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'CRIlSTOBAL COLON

Por Armando Alvarez Pedroso.

Cultural S. A.-Habana.

Por obsequioso envío de la casa
editora, ha recibido esta Bibliote
ea de la. Universidad el volumen
de 500 páginas que contiene la
biografía del descubridor de Amé
rica, distinguida con el premio ria
cional de Cuba en el segundo CO.1-
curso latinoamericano.

Es ésta una de esas obras que
el lector vive aspirando a conse-
guir, una obra que llena amplia-
mente el objetivo, y que no deja
vacío, porque es una biografía
completa, la más documentada
que se ha escrito sobre el Alm.-
rante.

El doctor Alvarez ha dedicado
gran parte de su vida a estudiar
Ir. de Colón y a escribir sobre e-
Ila, Ese afán le ha merecido ellau-
1'0, en concepto de críticos de ca-
lidad, de ser el autor de un libro
superior a todos los que han to-
mado el mismo sujeto de estudio,
mejor que los de Salvador de Ma-
dariaga y Samuel Eliot Marison,
escritores- de fama.

En los primeros capítulos em-
plea el autor la forma de biogra-
fía moderna, que se acerca a 1..\
crónica en busca de novedad y
amenídad. No da -Iugar a' discu-
sión el hecho de ser genovés el
Almirante y no da ímportancia
~ deja de lado tanta tinta gasta-
da por los que han pretendido po-
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ner dudas al respecto, sin lograr
siquiera celebridad para los inven
ter es, pues todas las corporacio-
nes científicas de nota han acep-
tado 'a Génova como cuna ver-
dadera y ni siquiera dan por pro
Lable ninguna otra de las supues-
t8S.

-Sucede casi lo mismo con el lu-
gar donde yacen sus restos. Es la
verdad ~ue fue sepultado en Va-
lladolid en 1506, el 20 de mayo.
El 11 de abril de 1509 fue trasla-
dado al Monasterio de Cartujos
de Sevilla. Allí permanecieron los
despojos 27 años, cuando fueron
trasladados a la Española, la isla
amada del Descubridor, que pidió a
sus hijos Diego y Fernando lo se-
pultasen en ella, en las pocas re-
comendaciones que les hizo la Ví3
pera de su muerte. Desde entcn-
ces reposan en Ciudad 'I'ruji llo,
en Santo 'Domingo, y no tienen
fundamento las suposiciones de
que hubo trueque al' sacarlos de

. Sevilla para enviarlos a Améri-
ca.

La obra está dividida en dos
partes. La primera es la biográfi-
ca. La segunda es la analítica. En
el capítulo XXVI de esta segunda
parte trata con maestría el tema
sobre el lugar donde descansan
los restos de Colón.

Tiene el libro numerosas ilus-
traciones, mapas hechos bajo la
direccíón del autor, y una biblic-
grafía digna del resultado.

Bien merece la obra los diez u-
ñas de investigaciones que nece-
sitó el doctor Alvarez Pedroso pa-



ra crearla.
Hoy, quien desee deleitarse en

la lectura de una obra excelente
sobre el Gran Almirante, puede
hacerlo. Lea la que se viene co-
mentando.

'Guillermo Jaramillo Barrjentos

•
ARCHEOLOGICAL REGIONS OF
COLOMBIA. A CERAMIC SUR-

VEY

Del Prof. Wendell C. Benett y
del Dr. James Ford

Entre las más recientes novc-
dudes científicas que interesan al-
tamente a Colombia, se halla el
estudio arqueológico titulado "Ar-
oheologícal regíons of Colombia:
A ceramic survev", llevado a ca-
bo por el profesor Wendell C. Be-
nett, de la Universidad de Yale,

El profesor Benett visitó a Co-
lombia por los años de 1941 y
1942; recorrió las regiones de 'I'Ie-
rrr.dentro, San Agustín, Ipiales,
Pasto, Popayán, Armenia, Ma::J:Í-
zales, Medellín y Santa Marta;
inspeccionó las colecciones de di-
versos establecimientos particula-
res y públicos, como las del Mu-
seo Nacional, la del Maestro Gui-
Uerrno Valencia, las del señor Dio
nisio Jaramillo, las del Museo del
Colegio de San José, etc. Pudo de
esta suerte, tener a la vista un
abundante material que le permi-
tió deducir todo un interesante
caudal de conclusiones que" cons-
tituyen una valiosa contribución
para el mejor conocimiento de
nuestras riquezas arqueológicas.

Al generalizar los diversos' es-
tilos que aparecen en el arte de
13 cerámica, los cataloga el señor
Benett en este orden de antigüe-
dad: 1) Estilo de San Agustín. 2)
Estilo de Matanzas, 3) de Tierra-
dentro. 4) de los Quimbayas y 5)
Estilos Chibcha y Mosquito. Sin
embargo, el estudio pormenoriza-
do de los restos hallados, deja ve,'
diferentes influencias mutuas y
una mezcla de estilos que dificuí-
tú la investigación cronológica.

En Tierradentro, por ejemplo,
se encuentran urnas, ollas y o-
tros artefactos que pertenecen, u-
nos al arte de San Agustín, otros
al de los Quimbayas y al propio
estilo de Tierradentro.
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Cuanto a las relaciones con a-
tlas regiones de América, los ha-
llazgos han venido a confirmar las
íntimas afinidades existentes en-
tre las antiguas civilizaciones de
Venezuela y Colombia, pues los
artefactos y rojos entierros de
Santa Marta son similares a la

- cerámica hallada en los terraple-
nes de La Mata en Venezuela; de
esta suerte, la cultura tairona
considerada para el conjunto ve-
nezolano, no debe catalogarse en
forma tan exclusiva.

Schottelius estableció las afini-
dades existentes entre las cultu-
ras de América Central y las de
Colombia bajo ciertos aspectos de
su industria cerámica; señaló dos
"oleadas" en estas influencias.

La primera está "afiliada" a
San Agustín y corresponde a la
Maya-Chorotega, que trajo una
religión más avanzada, dioses per
sonales, vasijas tr ípodas, decora-
ciones hechas con incisiones re-
llenadas de color blanco y másca-
ras de oro. La segunda "oleada"
es posterior, y corresponde a las
culturas tairona y chibcha; re ;o¡-
tribuye la traída de los granos, el
aprendizaje de los trabajos en o-
ro y en algodón, y la construcción
de tambos redondos o cuadrados.
Los resultados de las recientes eX-
ploraciones ni confirman; ni nie-
gan estas tesis imaginativas de
Schottelius.

Por otra parte, las regiones mon
tañosas de Colombia recibieron,
según el mismo autor, influencias
marcadas provenientes de la re-
gión amazónica en tiempos rela-
tivamente recientes, como las ca-
S"lS redondas o cuadradas de ma-
dera' con techo de paja, el modela
de en barro de figuras humanas
o de animales, algunas formas de
brazaletes y collares y las flechas
envenenadas. Los muiscas o mos-
quites, también recibieron cierta
dosis de influencia amazónica.

Entre los períodos de las civili
zaciones florecientes en el Ecua-
dor estudiados por Jijón y Caa-
maño) el tercero, o sea el Tun-
cahuán, es el que parece corres-
ponder a la cultura desarrollada
en gran parte de la región de Na
l'iño, la' cual muestra afinidades
notables con el arte preíncaico del
Ecuador; es un hecho sorprenden
te que en todo el departamento
no se halle ningún material incai-
co aún después de la supuesta
tradicional anexión de esta parte
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sur de Colombia al gran Imperio
Inca. ' ,

'El corte propio de las piedras
de San Agustín ha sido compara-
do con el de Chavín en el Perú,
aunque es preciso notar que en
esta última región no hay esta-
tuas S que el estilo Chavín, tan
fácilmente reconocible, no se fun-
da en el arte agustiniano de Co-
lombia. Existen, además, ciertas
sirnili.tudes al generalizar los (;5-

mas de la cerámica quimbaya ~-
el estilo llamado peruano.

Cronología: Al dividir en tres
grandes épocas la civilización pre-
colombiana se advierte, por sus
rasgos y características, que la
cultura agustiníana corresponde a
la primínva en el orden cronoló-
gico; su influencia había cesado
mucho antes de la llegaua de los
conquistadores hispanos y sus co-
nexiones con otras culturas no
han podido ser aclaradas suñcien-
temente; sus características son
las siguientes: construcciones me-
galítícas, templos y relicarios sub
teráneos, afición especial por el
cincelado de estatuas, piezas de
cerámica monocromas, negras, ro-
jas o morenas; a veces,' el' empleo
ocasional de dos colores negatí-
vos. La decoración típica de es-
t05 utensilios de barro consiste en
incisiones o en punzadas llenas,
algunas, de barniz blanco. Son
comunes las ollas y tazas de pe-
destal alto, a veces trípodos y de
burde muy variado; las bases de
los husos son planas y el oro es
el único metal empleado.

El estilo de Tierradentro sur-
gió posiblemente en el período me
dio más bien que en el primiti-
vo; con todo, las, características
de sus cámaras subterráneas son
únicas.

Período medio: Los arqueólogos
están acordes en aceptar que las
culturas Quimbaya y Nariño son
contemporáneas Y corresponden al
período medio, ya que esta última
se desarrolló al mismo tiempo
que la cultura Tuncahuán del E-
cuador con la cual tiene muchas
afinidades; la quírnbaya recibió
influencias de la primitiva cultu-
ra del Perú aunque, por otra par
te, los dos estilos Quimbaya y Na
riño, se consideran totalmente se-
parados a pesar de que presentan
de común el uso frecuenté de dos
o tres colores negativos en los di-
sefios; base anular en las vasij 3.S

y forma de bota en el contorno de
ellas.

Período reciente: Los estilos
chibcna, Santa Marta y los del
Alto Cauca estudiados por Ford,
se consideran como de este últi-
mo período. Los dos primeros se
han 'clasificado así por el hecho
'de haber perdurado hasta la ve-
nida de los españoles; en sus de-
Iinearnientos generales muestran
algunos rasgos que traslucen cier
ta organización social y política.
Con una ligera excepción, no hay
eu estos últimos períodos pintu-
ras negativas. La chibcha presea
ta como' características pinturas
de dos colores positivos, como el
rojo y e1 anaranjado, mientras
c¡ue la de Santa Marta y las ollas
del alto Cauca son monocromas,
en tanto que las incisiones deco-
rativas se advierten en todas.

La cremación se considera cO-
me del período medio; el trabajo
del oro sin aleaciones de ningu-
na especie es propio del prtmiti-
va; en el medio ya se encuentran
trabajos en cobre, tumbaga y o-
ro. los cuales se continúan hasta
el tJ:n del per icdo recíerrte: los
V8.S0S trípodos son del período pri ..
mitivo; los tetrápodos se abservan
en los otros dos; las figurillas o
imágenes son raras en el primer
per íodo, comunes en el período
medio y nuevamente raras en el
último excepto en el estilo chib-
chao

Oonclusfones:' Puede decirse
que, en general, haciendo a un
lado las descripciones y detalles
dp los' diversos objetos arqueoló-
gicos, que no carecen ciertamen-
te de valor científico, la parte
más novedosa e interesante del
trabajo realizado por el profesor
Bennett, es el ensayo de clasifi-
cación cronológica de los diver-
sos estilos que representan otras
tantas culturas y tendencias ar-
tísticas del primitivo hombre a-
n.erícano. Es la primera vez que
se adelanta una clasificación de
esta índole, trabajo que no osó a-
bordar el científico francés Paul
Rivet.

El estudio: "Archeological re-
bions of Colombia: A ceramic sur-
vev" llegado a nuestros correos
en los primeros días de este año,
puede considerarse como el más
interesante epílogo del año 1911,
en lo que a ciencias arqueológi-
cas se refiere.
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La segunda parte de- este escri-
to es un importante estudio de
tumbas indígenas y de restos ex-
humados en las cercanías de Ca-
li hecho por el profesor James
Ford. Aunque se trata de la par-
te' menos trascendental desde <:1
[junto de vista arqueológico, no
deja de tener un interés especial
sobre todo ahora cuando los te-
mas indigenistas se hallan en los
labios de muchos.

Los sitios explorados se hallan
en las laderas que dan al río Pi7
chindé en el valle del río Cali so-
bre la Cordillera Occidental; en
las proximidades del río Bolo
(Cordillera Central al este de Ca-
li) y en Quebrada Seca (hacia el
lado occidental de la Cordíllera.
Central dentro del valle del río
Cauca).

Lejos estaban los antiguos habi
t.intes de aquellos sitios, antes so-
litarios, de pensar que en un le-
jano día, otros hombres exhuma-
rian los restos que ellos entrega-
han en medio de ceremonias ri-
tuales a la' tranquilidad de sus
tumbas, No pudieron desear a sus
cenizas el "descanso eterno" pues
antes de varias centurias los ac-
tivos "huaqueros" y los arqueólo
gos sacarían a luz sus enmoheci-
das osamentas y los artefactos de
su industria para deducir de allí
1<1 cantidad de materia gris alma-
cenada en sus cráneos.

Cerca de 54 tumbas fueron a-
biertas y unos 703 objetos saca-
dos de los sepulcros; toda una ga
ma de variados matices se pre-
sentan en todos estos utensilios de
singular hechura; hay ollas de pe
destal alto; tazas con asas verti-
cales; anillos de oro para la na-
riz; grandes y pequeñas urnas fu
nerarias; cristales de cuarzo, etc.

Toda la cultura desarrollada en.
torno a estos sitios del Alto Cau-
ea, tiene sus relaciones' y sus
diferencias que analizadas dan re
su1tados de alto interés arqueoló
gico.. Ford opina que estos dívcr-
sos conjuntos no son muy anti-
guos; a lo sumo se remontan a la
época inmediatamente anterior a
la conquista y anota como hecho
sorprendente que, a pesar de la in-
mediación y de las facilidades· de
ccmunicación con la región de
Tierradentro -dada la conforma-
ción topográfica- no existen ves
tigios de contacto entre las dos
culturas, lo cual significa o que
Estuvieron totalmente aisladas o

que se desarrollaron en un tiem-
po diferente; esto último ,es lo que
parece más probable según se de-
duce de las conclusiones cronoló-
gicas señaladas por el profesor
Ecnett.

En el momento actual, mien-
_ tras nuevas deducciones se logran

con la atenta observación de la
cerámica indígena exhumada en
las: inmediaciones de Cali, los hom
bres de ciencia tratan de repartir
lo más equitativamente posible,
todos los artefactos construidos
por nuestros alfareros indígenas,
de modo que una parte de estos
setecientos objetos extraídos ha
sido puesta ya a buen recaudo
por cuenta de los museos de EE.
UU. mientras otra ha comenzado
a lucir sus características en la
estantería del Museo Nacional de
Colombia.

-D. Daniel

•
NUEV!A!S tCON'l1R1BUrClIONES

AL OONOrnMlENTO -DE LA
PROVINCiA I)E' E'SME:R.AILDAiS

Plrof. M. Acosta Solís

Entre los científicos sudameri-
canos que en los úrtimos años
han Idlemo,strald-omás interesante
.asídu.dao a, 'toda ¡prueba en \eil:
campo de las -Ciencias Naturales,
cabs destacar vaf profesor ecuato-
riano M. Acosta Solís,

Su capac.dad d'e trabajo, su con
t.cuidad 'en el esfuerzo y su per-
sever ante entusiasmo se manifies-
tan clar-amente en las' varias 0-
,b~as que lleva ya puolicadas y en
las diversas r ealizaciones que ha
bg:~aJdo, tanto en la Unrversídad
Centr al de Quito- 'como en otras
Instituciones cu'ltur a'les de su pa-'
tria.

Su úl'timo aporte a la ciencia
está constítujd'o por un tomo de
600 <piáginas editado con esrner o;
tiene cerca de 2!0'Ügrabados que
se r efier en a varios aspectos de
1~ fauna, de 1a flora, de la ar-
o ue clogía y de la ,ge-o'¡:o'gd:ade la
prcvinc ia de ¡Ei!"rrneraldaJs"fuera
de varios croquis, tr es mapas en
colores y la carta Geográfica de
toda la región elabcr ada en. ".}
Servicio Geogr áfico Militar. El u-
ibr,o lleva por titulo "Nuevas con-

-271

y



cional;es1Já ilustrado con 18 fODO-
graj)ías de perfiles y estratifica-
eíones característicos, corno ll()¡¡es-
quistos pla'yer os y, los "r ificcies pé-
treos" señalados por Wo.]f y trein-
ta esquemas de cortes Igeoiliógicos
qu s 'dan cuenta perfecta de la es-
-zructura de los estratos en los di-
ve'"o, ~.:.tios r scorr ídos.

L9.s enad er as ,cite Bsmer aldas
constituyen una de las ¡p.rinci¡pa-
1e3 r iqu ezas ,;,,~: s.r variedad y
por las aplicaciones que puOO,en
recibir ; ,al' Iad o de los' manglares
extensos vegetan el' Guayaoán, La
Caoba, E'lLaur-s l, el Badso, el Sám-
da,o Iy muchas otras 'especies míás
CL:e el Profesor Acosta Solís se
enca.g.a de señalar 'con las res-
pect.v as aplicaciones que reciben

, y todo esto acorrpafiado de lJ'llme-
rosas cbser vac.on es ¡personales he-
chas en ,el terreno, y que son del
más 21-:0·int sr ás. Las espacies ma-
der ables son cerca de 115 (páigi-
,na350-), l'o ¡~ual constituye un ín-
dice .notable d ad a la ex tensdó11: de
la región consíder.ada.

:E! capétulo dedicado a la bu-
na o e l!},mera1dases de una no-
tab.e e locue ..ciaen la exaltación
de la'3 ,bel:l€z,asnaturales de aque-
lla región; la descripcíón Ide Ios
ve rtehr ados estuvo a cargo del
p.rc.j"~wr de zoología dador Gús-
tav.Q OfC!é!souien -trae interesan-
tes 'datos acerca de Las costum-
Ibres de los animales Que estudia,
Desrila el l'larnatrvo murciélago de
la familia de los Noctillóníd'os
Noctillo lpormus, que se vale d~
SU3 miembros posteriores !para
pescar, en un vuelo a ras de agua,
peCES y crustáceos por difícil que
parezca esta ma·nioJbra en un mur-
ciélago ; el "osito - lavado', Pros
cvon caneeívorus aequatnrtalís,
cua ioso animal Que acostumbra
sumergir repetidas veces su ali-
mento en el agua aotes de co-
merlo; las aves d escr itas por
Oharrnpmann ¡para el occidente del
-'ElCuador,muchas de la-s cuales son
comunes a les países vecinos; o-
tro tanto puod e afirmarse de los
reptiles, 'batracios, peces, ete., que
en este trabajo se señalan.

El estudio de I10s insectos fue
hecho por -elz,o,Ót}O¡goecua toriane
doctor ·Fr'an.cisco Campos R. -

Con algunas .anotaciones acer-
ca de la fiebre arn ar illa, de las
f:-ebres recurrentes, de la Ieishma-
o ias is, del mal de Ohagas produ-

Universidad Cat6ljeQ Bolivariana

trfbucíones al conocimiento de la
Províncía de Esmeraldas".

"Conocer esta pr ovincia-s-dice ea
autl:<I'-es ICOI.1!OC&la riqueza; la he
llaza y kl magnitud '<le Los re-
cursos na'tur ales del Ecuador y
aún más, la arqueología e histo-
ria de Ias 8:tiguas civilizaciones
del litoral' ecuatoriano". Si a es-
ta anotación se añade la. id61 -ex-
ILorador y geógrafo Wolf que di-
ce al referirse a este mismo s:-
tia: "Es una verdadera [oya d-el E·
eua.dor, es una hermosa esnserahda
¡pero no Iabr ad a, no 'tallada por la
irugeriiosa mano ,d,~l Ihomlbre, sino
t a'l corno la formó .l'a naturaleza
rruinma, es una t;;)Íed.~apceciosa en
su e,-,-s.::;-:)n atur al cuyra Ibellteza en-
carita al natur a.is ;a, IP,ero eJ. arte
humano le ha ,cite ,ia~ .odaví a su
br il.o v valor sup er ior "; Entonces
tenem:éisen~'esu.men '10 qu s es la
región estud iad a Y 'des:~rita por el
naturalista. Accsta Sorí s.

Una estadía de cerca de' cinco
meses 1'2permitió recorrer las cos~
tas de aquella IrdV'ilegia·da región,
admirar 's'US recur sos tcrestales,
Kiarsecuenta del intenso 'cultivo
que se .hace «iel cccoterc, palma
que imprime al sí d.e modo espe-
cial su fisonomía Inconfundible.

Desfílan en los prímeros vcapá-
'tulos, como en un oot.cíero cine-
matográfico, los ester os, Las de-
sembocaduras de ,bc's ríos, los ca-
serjos, la costa de Atacames CO'1
sus características lavadoras de
or o, la de Camarones con su po-
blación negra 'que vive de los ¡pr.a-
duetos que le suministra la colee-
ta '<le rnejil lon es y almejas playe-
.fa's; siguiendo la playa de Esme-
r atdas hasta Tola, desfilan la sa-
.l<ient~ de Ostiones, la, Punta de
Wolf el 'hermoso cocotal de Can-
taPra'ma o J'al'€stina, la Orqueta
cr.n sus asociaciones de laurel, A-
frica-tPequeño caserío 'habitado
por .siIT!lpárticosnegr itos ,d>edlcados
a la a¡gl'i'cultura--'y docenas de Sl-
tíos más.

Al final'izar los tres primeros
capí'tudos hace el autor una cUTi<!-
sa 'Observación acerca del ¡prefIJO
'HA 'con el cual se inician J'os nom-
bres de una docena de r iachue-
los y afluentes, lo 'cual sirve ¡pa-
;ra r astr ear or Igenes etno}ó:gi<cos
perdidos en la lejanía de los tiem-
pos.

IEI!silg¡uienVe calPittUiloes 9Je po-
sitivo 'interés 'Para fa geología ,sec-
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cído 'por el Trrpanosoma eruzt, del
paludismo y de todos aquellos a-
riimales que en estado, silvestre
están -en condiciones de servlr de
agentes vectores o transmisores o
aún. de ser susceptibles de ser
atacados por estas enfermedades,
se hacen en ~l capí tuto séptimo;
'Y en el síguíente se consider ar,
las .. posíbil.dades económicas y
agr ícol'as de 'Esmer ald as; por lo
cue allf se descr iibe, la agúcul-
tura se halla apenas eo un esta-
do que ¡podría llamarse rudimen-
tario si se ti emen en cuenta las
posíbihdades y la feracidad de la
comarca: ello se debe en gran
parte a los métodos empleados, a
el erta falta de capitales míciales
pa;:-'a emprender una campaña a-
("r'l'cola,efectiva y a 'que la gana-
e er-ia >ha atraído en par'te la aten-
ción de los que con ahguna.s ¡po-
sjbi lid ad es económicas ,se han es-
talblecid o en. la región.

En 'cambio, .s'i atendemos a
otro aspecto-la arqueología-e-bien
pronto se verá qiue notables ex-
tensiones de las comarcas costa-
rieras y del ínteríor, son verda-
deros arcanos visitados insisten-
t~m€IJte por especialistas y cien-
üf:.cos' de iodos los países. El pro-
fesor Marshald H. Saville del iMu-
SEO del Indio Americano de Nue-
va York, por ejemplo, hizo perso-
nalmente seis expediciones; algu- .
nas de sus conclusiones estám se-
ñaladase en el Ibbr o del ¡pr'Üfesor
Acost a Soliís: son de ¡posúti'Voin-
terés por hallarse aquella. cultu-
ra indáge na ecuatoriana en con-
tacto intimo, cou .l'as culturas desa.,
rroll adas al Sur de Colombia. Una
ipo9.rtede 105 estudios realizados
,entr·e las colecciones del! dador
.Iijón y, Caarnaño, se refieren tam-
-buéri a muchos de los objetos ex-
traídos de las 'I'oras y Hu acas de
Esmeradas. La riqueza arqueoló-
gica no consiste solamente en la
abundancia de' objetos de cerárni-
ea, sino tambilén ',en la, presencia
de granos de o.ro, pepitas y pol-
rvo IdeQmismo metal, Las mareas,
la fuerza erosiona.l de las cor-rien-
tes y los demás factores atmosté-
ricos han socavado aquelíla región
lpor lacua.l se hallan fragmentos
de ollas sobre la superficie y em
la prorundídadcoro esparcido so-
bre las :play'as y al Iado de resi-
duos prehistóricos ¡proce'dente de
los .placer es 'situados río arr.iba de

y

"la Tolita" en la "Playa de Oro"
por 1.0 cual en su informe el Da':
lJ!litán Rilbade'l1eira 'denomina a es-
te depósito de la parte baja: "oro
de pla-cer en ollas" . .Este oro de
los antiguos ¡po·blJadoreses el que
ilavan los actuales habitantes de
Atacames, La 'I'ola, etc., 100 cual
e~ un mdicio de su gran abundan-
e.a.

Como complemento de los da-
tos arqueológicos puede conside-
rarseel ca¡pillw,;¡.décimo en el que
se da cuenta de la población de
los indios 'Ca.yapa.s con unai>erie
de datos muy originales y curio-
sos, como aquel que da cuenta
de las tradiciones de esa parcia-
líd.ad indígena que tienen sus re-
laciones 'C-onPizarro y sus hom-
ores: la anécdota de Jla campana
arrebatada a Ia tr ípulación de 11IIl
oarco que quiso imponer su do-
minio sobre los indígenas. Los Ca-
y,a;pas, corno se sab-e, Ilegaron a
poblar un territorio considerable
que se extendía desde más arriba
de 'I'umaco hasta el medio Perú.

No carecen de interés los úliti-
mas 'capítulos dedicados al aspec--
to comercial de 'Esmeraldas, al es-
tudio de los pr ovincialismos, apo-
dos, nombres propios más usados'
,a} aspecto educacional de la prO:
víncia con 'estadísticas elocuentes
reSIPecto de la asistencia a Ias es-
cuelas, razas, ¡procedencia y gra-
Ido d'e instrucción general. Nume-
rosas observaciones de un recte
'criterio y de puro patriotismo bro-
tan a cada instante ,aU11con ries-
go, de >herir susceptibilidades q¡ue
sienten descubierta la, Haga; y 'Un
<deseo vehemente de engrandeci-
miento oacional se advierte al
leer las insinuaciones Que el au-
tor adelanta con rekación a las "in-
novaciones y mejoras que hay que
re al izar en favor de la educación

.de la provincia de iEsmeral~l:as":
No son menos importantes las

"obser-vaciones psico-pedagóg'ioas
en el¡p>Úlberesmeraldeño", trabajo
ejecutado por la señora esposa kÍoel
autor, doña Blanca de Acosta Sa-
lís. que tc.'-1excelente acogida me-
rec.ó en la revista "LEtducación"
Id'el [M'inisterio de Instrucción Pú-
blica correspondierute al número
1115; este tr-abajo está muy rbien
complementado 'con el síguíente
capítulo: ~'El paludismo" factor
adverso ,a la cultura de los pue-
blosF, que se halla encabezado par
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el siguiente epígrafe:
"Cuando la edad mental de un

individuo es inferior a~ su-vedad
crouológica, quiere decir que exis-
ten alíguno o algunos factores de
retardo y que ¡po,r 10' mismo será
necesario .buscarlos o investigarlos
en su .prop.o med io".

Par.a resumir, se ~puEde af irm ar
que la obr a emprendida por el
prof'esor Acosta Solis, encierra un
ncteble esfuerzo cientíñco y pa-
triótíco: Ida cuenta exacta del es-
tad'o deaquella región ecuatorta-
n a en cuanto a su clíma, lluvias,
adelanto a.grícola e industrial,
.grado de cultura, fauna, fl-ora· y
demás riquezas naturales, arqueo-
logía yetJnog.r·a:fiÍla, folklore e ín-
dele de los naturales.

El ¡proJesor Acosta Solís se ha
ihec'ho acreedor a la gr atitud' de
su' patria, yen especial de la Iher-
mosa provincia de Esmeraldas.

H. Daniel

•
TEORIA DE LA ECONOMIA

COLOMBIANA .

Por Jorge Cárdenas Nanneti.

,Edic. Librería Siglo XX - an.
de 1944

Al prologar esta excelente obra,
explica su autor los fines básicos
que persigue al desarrollar un
vasto plan científico sobre la Eco-
nomía Colombiana, manteniendo
un "punto de vistá histórico y fun-
cional, que da al estudio el nece-
sario sentido dinámico de evolu-
ción de la sociedad y la econo-
mía" .

La ciencia económica es la cons-
tatación de la vida de un pueblo;
su desarrollo comercial interno y
externo, su industrialización, su
capacidad monetaria, sus institu-
ciones de 'crédito, sus mercados de
consumo, la :producción, en sus
diarias manifestaciones o prácti-
cas.

'En seis ¡par~es cataloga el au-
tor las principales tesis de la 0:-
lira: Bases históricas, producción
y consumo, 'circulación, distribu-
ción, moneda e instituciones cre-
ditarias y comercio internacional.
Cada una de ellas engloba en
prmcipío la mera teoría, con dis-
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cusión de doctrinas de todos los
tiempos y' especialmente un aná-
Iisis crítico y técnico de los prn-
blernas y realidades nacíonales .

Cárdenas Nannetti tiene un cri-
terio independ Ln ie para apreciar
la" doctrinas econórriicas, especial-
mente del siglo XVIII en adelar.-
té, a pesar de que contempla la
evolución de los principios desde
las más antiguas edades. Y para
hacer más práctico su tratado rea-
Iiza igual estudio sobre la econo-
nua colombiana desde los abcri-
genes, a través de la colonia y
de la Independencia, prestando
importancia a la abolición de tri-
butos y privilegios, constatando
las crisis de las leyes financieras
ante el primer conflicto mundial
y apreciando el progreso del país
con el establecimiento de institu-
ciones bancarias, navegación del
RlO Magdalena, comercio exterior
etc., etc.

Cada capítulo encierra temas
cuya. dilucidación, 'ante la conti-
nua mutabilidad de los pr inci- .
pios de esta ciencia, exigen un es ..
tudío a fondo, tales como la in-
dustrialización con resultados de
inmensa producción fabrU, capita-
lismo y problema social, que trans
forma día a día las instituciones'
al mismo tiempo enfoca el aug~
de la industrializacíón colombia-
ni, desde 1932, recalcando sucesos
de máxima importancia en el pro-
greso económico del país, tales co-
mo el abandono del patrón de oro
el establecimiento del control d~
cambios, cuotas cafeteras, régi-
men tributario, principios de or-
ganización del crédito público a-
frícola e industrial, etc.

. Si de cada parte de la obra pu-
diera hacerse un detallado análi-
sis, se haría esta pequeña nota in-
terrnínabla . En la relativa a pro-
duccíón y consumo debería hacer
una profundización, no sobre la
teoría sino sabre la realidad de la
producción nacional, paralelamen-
te a .las fluctuaciones de la mone-
da" cuyo podee adquisrtívo ha dds-
mrnuído en altísimo índice desde
el ingreso de los E.E. U.U. a Lt
guerra .. Tampoco podría dejarse
de lado el estudio de la: inversión
de capitales en Colombia, ni 'la :i.g- ~
norancia del pueblo para alimen-
tarse' ni la creación de cooperati-
vas de consumo o los medios de
propaganda que apenas despier-
tan entre nosotros.
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Cada tesis del Rector de la Es-
cuela Nacional de Comercio tie-
ne, pues, un doble interés, teórr-
co y práctico; nos ilustra sobre
el pensamiento de los mejores tra-
tadistas y a la vez nos muestra
los fenómenos cumplidos en Co-
lombia. Debo llamar la atención
a los capítulos sobre transportes
y comercio, problema agrario y
social y sindicalismo.

Las dos últimas partes están de-
dicadas al crédito y a la econó-
mia internacional. Anoto nueva-
mente que el . mejor comentario
de esta obra es la exposición cer··
tera y clara de los problemas que
ha resuelto nuestra patria, de las
dificultades por las cuales atravie-
sa y de las reglas preventivas pa-
ré, evitar una quiebra total del
progreso.

Pocas son las obras nacionales
que reúnan el método, el acierto
y la utiildad del trabajo comen-
tado.

Jorge Molina Moreno

•
LA TEORIA ·EGOLOGICA DEL
DERECHO Y EL CONCEPTO

JURIDICO DE LIBERTAD

Por Carlos Cossio

Editor-ial Losada, S. A. - Buenos
Aires

,Es un Isbr o de combate contra
El r aci onal isrno ; mas no en la for-
ma como ipcdr ia !hacer,lo el Cr is-
t'anísmo o SEa presuponiendo que
el ihorrrhre e s m.alo, y q [.;·e el pe-
cado lo r edrme 'con el ar rep snd.i-
miento para E •..ccntrar la salva-
ción" .a ,cHerene:,a c.el l"aeionalis-
mo que supone al 'hombre bueno
y ccn un deber qué cumplir para
enfrentarse a una realidad que es
rr.ala, con las solas armas de su
mdividualisrno, sino que el libro
de Cossio tiene un sentido posi-
tivista y kelsenia-:o en las' normas
I(ie conducta, y 'con uncriterio ló-
gkoformal. 'Mas resulta rnter e-
santacomprender esa cadena que
se va eslabonando, en bas concep-
domes jur idico-f'iosófieas Empe-
zando por Kant que combate el
dOlgiffiat:smo,lpor lo 'P'OICO realista; a
su vez el r ací onalismo es comba-
E-do d.ciéndcse de él que crea"

,

deberes sin base real 00 sustsn-
táculo ahguno, o al decir de Cossio
Quien r ecaloa sobre la necesidad
de que las normas tengan cumplí-
Ido E.f20tO,0 evacuación, pues si re-
surtan impotentes no tienen valor
abgumo; a su vez Kelsen y sus se-
.guid'or ss, corno el autor del libro
cuya recensión 'ha1cemos, son corn-
'batidos por Heller, quien los acu-
sa de ¡po'co realistas y expresando
'q, no el.1tin€!Il!decómo Kelsen fOlrja
normas q, no encuenbran efeetivi
dad; esto lo, Ihalce Heller siguiendo
eniparta una concepción ihistó.rica
y en parte un criterio marxista
en estas cuest.cnes, aunque com-
oate en éstos su .tendencia ecorió-
rndca :para la Iormacíón de la cul-
tura, del Estado y de las leyes. Es
decir, que cuando el hombre p,a-
rece Ilegar a la materia para ex-
plícar el mundo. es repelido por
ella par a buscar el, espír ítu y vi-
ceversa ; además las leyes de la
naturaleza no son l.as mismas de
aquellas que tiene el hom'bre por-
que este ,crea y aquélla está pre-
formada, o corno dice Cossio, en
aquella 'prima la necesidad y en
el hombre la l iber tad.

En ,el capítulo II de la parte
F'undamencaí de la obra del pro-
fesor Car los Ccssio se entra en
la tarea filosóñca: enfoca puntos
de notable interés de conformi-
dad y acuerde con el pensamien-
to de Kelsen; señala y critica to-
das las desinterpre,ta'Ciotles que
se han hecho a loa Teoría Pura
de su maestro, pero a la vez no
i:ene inconveniente en crrticar
ciertas irnprecisiones de éste: el
estudio sclbre el derecho y la
.fuerza, y la necesidad de la coac-
ción que aquel precisa par a su
.observancía es convincente; Cos-
05:0. concibe .el derecho desde un
ipuuto de vista intelectual y puro,
pero corno ya se dijo, no a la- ma
riera racionalista sino con base
,en la conducta actuando sobre la
morrnatividad corno 'vida humana
pl enar ia y con un criterio lógico
Iju,rídi.co f.ormal, aunque también
la estudia desde el punto dé vis-
ta die la Mlgi,ea jurídica trascen-
dental; cada actuación. tiene su re-
sultado ; luego 'en el 'hombre la
ma terí a obedece a la idea o a la
r azón; Cossio pr-opone los axio-
mas ontológicos de que todo. 1'0
cue no está prohibido está jU:rÍ-
d icamente permitido con base en
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la libertad que es la que se (1)6-
ne a la !histoTia del presente; y
coloca' corno principio de Ia fa-
cultad de inordinacíón e} "FLaz 10
que d'ebas como quieras"; frente
a aquel otro ¡pr:ocipio de la facul-
tad de señorío que predica Gar-
da Maynez de- "H¡s lo que quie-
ras dentro de lo que debas". Le
que ¡parece más .peculiar es 'el
combate de la ciencia. y de la Fi-
losoñía, pues al .paso que aquella
·ex¡presa·que la materia va for-
mando el espíritu y del concepto
objetivo pasa al subjetivo; y de
la evolución a la ley o a la nor-
ma'; la :l'ilosofía de Hegel ¡por ejem
p10 nace de la idea y de ésta pa-
sa .a la materia en forma dialéc-
'tica; hasta al mismo Kant se le
acusa de haberse salido del campo
de la ciencia; qué no se dirá en-
tonces de los demás? Al pr inci-
p.o de la -causalidad de Kant se
le opone hoY' la· teoría de la in-
determínacíóo, basada en loscuan
tos de acción; y a su pr incipio del
espacio vy del tí empoiabsorutos la
relativídad einsteniama. Las gue-
rras actuales son precisamente
fruto de las diversas ideologías
lhuma.nas, porque todo se trata de
'[ustifícar sobre esta base intelec-
tual, y 1'0 que no se puede ex¡pli-
car es cómo la fuerza 'bru'ta pue-
de ejercer tan notable preponde-
rancia en las relaciones !humanas,
y cómo el derecho puede ser des-
trozado I€n esa forma.

Cossio pretecde colocar el dere-
cho en un plano de conducta o
de valor, es decir, el Derecho rea-
lizándose. Cossio tiene razón al
decir que el derecho tiene valor
es cuando se realiza en la·conduc-
ta del hombre y que las normas
tienden indiscutiblemente a ver
el contenido de esa cooducta; es-
to rio les una claudicación a los
detectos del hombre sino una ad-
vertencia o Llamada. al racicnalis-
rno sobre la utopía de sus concep-
dones. Naturalmente Cossio no
errñla en la vivencia bergsoniana,
,pero sí apunta para el derecho u-
na necesar ia 'vivencia o realiza-
cióm; 'como ya dije, lo ve y estu-
dia actuándcse, realizándose en la
'conducta humana.

La polémica que a .través de to
'do el Iibro sostiene 'el autor con
el jusfilósofo mejicano Garcí a
Maynez es hermosa e interesante.
No estamos capacitados pa:ra 'a-
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bordar en su integridad los com-
plejos problemas que sobre la ló-
gíca, la ontolo.gía y la axiología
junídicas plantean y resuelven los
eminentes ¡profE1sores,y con espe-
cialodad el ¡problema de Ia liber-
tad; .per o en nuestra calidad de
jU'2Zcomprendemos el interés y
el valor que tiene la Introducción
'd El Ebro comentado s-obre Ia Fe-
ncmenología de la Sentencia;' sus
can'acter es constitutivos: sus ver-
dades apodíctíc as, -asertór ícas o
xiia,Dé:cticas;la relación y la :n-
i~u·€;TIciaen ella de un cr iter io de
léJgica juríd.ca formal frente a
un cr iter io trascendental: la ley
escr ita fírerrte a la" valoración
que ihaoe el juez y a la materia
objetiva del icaso xrue se trata de
resolver o fallar. Toda ídea que
'se esboce sobre esto tiene su im-
portancia con tal que no sea ni
engañador-a ni ignoranteaUl.lque
sea enr ada. Sobre esto se puede
polemizar, sobre ·aque.]Jas no, por-o
que la rectitud esaxiornátíca. Re-
cuerdo una frase de I'her ing que
dice: "Las tendencias se comba-
ten; las opiniones se discuten".

El estudio acerca de los juicio.
·hipotétlcos que para Kelsen vie-
nen .a ser las normas Iurídicas:
la teorí.aegológica de Cossio fren
t,e '8: Ia ciencia del derecho, es
decir, la norma como concepto y
~a cond ucta corno 'clbj-eto.signifi-
cado; la vida humana plenaria
que <para la teor ía del autor de
este libro 'constituye la explica-
cón de la persona corno ser ju-
rtdico, 'a' diferencia del racioualís.,
mo que sacr í.ñca las vivencías a
un deber ser exitra1juríldioo irnpo-
sible. Naturalmente es preciso
respetar en cada persona ,ese prin-
cipio que cada cual tiene como
una adquis.ción suva: la ciencia
par a unos, la belleza para otros,
la verdad, la honradez, la r eligión,
en fin, esos valores con los cua-
les se qu.er e modelar la materia
y dade una forma in.telectual o
espír itual: por eso la ordenación
de la ildea·es más difícil de ,eje-
cutar y de. lograr un acuerdo den.,
tro de la voluntad y libertad de
cada uno; Ias fronteras o Iímites
entre los 'que cada persona debe
hacer y ques'e le impone coactí-
vamente por la sociedad y en-
tre lo que cada uno "considera c'o-
mo su tríouto inherente es d ifíc il
'de pr-ecisar y 'esta 'es la 'lucha por
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las ideas que quieren adquirir el
pr'ed omín.o social y hasta un.iver-
sal dejando atrás criterios indivi-
dualistas rezagados, o. en lucha
contra .ellos, Ese fuero interior die
cruda p·ersona grandes luchas cos-
tó al racionalismo para impl a n-
tarto, y "mora s·e vuelve a querer
eocteríor'izarño, a que desempeñe
-una función 'social, 'a que no se
vuelva egoísta y torvo a que di-
rija sus acoívídades con un fin e-
cuméc ico y colectivo, d.e relación
y de d.r ección común. Todas -esas
teorías estatales no tienen otro o·b-
j.eto. Sin embargo queda la semi-
lla del respeto ¡por el ciud.adano
y 'd-e su Iiber tad ; aun se .sncueri-
tr an dentro d-e estos conceptos
gr and as obra por ejecutar, aun
es posible legrar un ac€rc.amien-
to de ambos f.a'ctores en Iuch.a, el
social e individual para coc ve r-
tirIos e~nuna, armonía. El todo es '
qu.e se compr endan los' verdade-
ros Iirnites de la ,li:b-er:ad dentro
de la libertad de 10'9 demás y el
fin social que cada cual delbe de-
sempeñar. Bien s·e .advier te que la
lucha contra el mal ·esco.mún a
todos los homores de buena vo-
Iun.tad, que 'a.'J.uí la Iiber t ad se
junta con la autor idad ps.,3.a-l-
ca nzar ese· fin supremo: 'hacer que
la v.d a sea buena para todo-s, y
rnaia ¡para Ilo-s :delincuentes que
atentan contra ,ella; la ley escrjta
lo procura y carda humano en sn
activ.d ad pr op.a debe tener esta
norma fundament.al de cond ucba
í amb.én.; quien deja' progresar el
mal es malo también; la culpa se
ad entr a hasta Ios más sutiles fon-
dos del pens:s,:niento y rde la ma-
teria para, localizar quiéc es son
los causantes natur ales y perso-
nale del mal. El hombre con la
cierrcia descubre les ser es 'Y las
cosas aue le Ipe·:-ju'd:,caJnen su p'I'O'-
greso; ~cor:,.slla misma d-eb-econo-
cer 'los .hcmbres malos.

La discusión de Cossio con
'M'a,ynez respeto de la llibertad ju-
r idcs es fundamentar .par a: apre-
ciar los rdiversos conceptos que
existen al respecto. Para Cossio
la libertad es creación y noexis-
te como un ser sioo corno un de-
iber ser previo y eomún a los va-
'lor es. Para arribes tr.atad istas "To-
do 10' q.ue rio está pr ohibid o e;:-
tá jurídicamente permitido", pero
Cossio tacha la' división de los ac-
to-s que hace Maynez en, permi-•

•
tidos, ordenados y prohibidos, y
prefiere mantener los que él ha
rformadoa su vez, o sea la ejecu-
cíón o la abstención, la comisión
>O la omisión die }OS actos. Al fi-
nal agregar "Después de todo, si
la facultad jur ídica en ,g·eneral y
~n especial la dacultad de seño-
río han sido vaciadas de todo 'Va-
lor' intrínseco y reducidas a un
mero valor instrumentel de un
medio técnico, la concepción del
Derecho que sustenta el ilustre
mejicano nos sume en un som-
brío abismo de interrogaciones
a'c'Ü.~,gojadoras, pu·es, cuál habría
de 'ser la imagen .axiológka del
Derecho así concebido? No sería
el hombre esclavo d'e sus deberes,
,gira,ncto en torno a' una constela-
c.ón 'de valores tr ascendentes, íPe-
ro sin valor iuríldico ninguno', el
mismo justamente porque éles li-
bertad? Adónde Ileva el recono-
cimiento de- o.ue el hombre es un
ser cósmir-ameute libre, si resul-
ta Iuego qu-e su libertad no vale
con ningún valor jur idico porque
no puede tener asta <Clasede. va-
lor? Diríamos en conclusión cue
el valor del hcm:bre es SÓ1.oins-
trumental y no esenc ial para el
Derecho"?

En síntesis" paca Cossio el va-
lor jurfdico del 'hombre es la 'con-
duda actuándose, realizándose
existenciajmente, y le Derecho es
la vida humana viviente o plena-
.ria, a la cual aspira la concepción
ego lógica del Derecho. No r esis-
timos al deseo de transcribir otro
pár-rafo del libro que comentamos:
"No es que el derecho positivo
extraiga de sus propias entrañas
la Iacultad de señorío, pues sólo
la conf'igur a en 'Su extensión ern-
;pirica. No es o ue la cree de la na-
da y a, su arbitrio, pues sin ella
aquél no existiría. No es que la
lfa'Cultad de señor-ío esté en una
parte del derecho, sino que una
¡parte del derecho está en la f.a-
cultad' de señorío. No es en gene-
ral que la Iíbertad ,psté acogida
en el derecho sino al revés por-
que 'eLderecho, es conducta". Aquí
se advierte, ¡pues"el vuelco que al
criterio racionalista hace ·el pro-
fesor Cossio. No es auea noso-
tres nos mande la norma. sino
que nuestra libertad y nuestra

. conducta pueden mandar el de-
recho y la norma, actuándose en
plena vivencia existencíalista.
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Termina el libro del prcresor
argentino con un Apéndice dedi
caldo a Hans Kels en, Ya antes Ccs..
s.o había estudiado las doctr ínas
que .corrrbaí en la Teoría pura iel
Derecho del maestro aust riaco,
pero vuelve otra vez sobre su 2S-
tudi o. Una de las partes más im-
pcrt sr te., del libr o comentado la
cons tituye el estudio de los síste-
m as -:::2 desin terpr etacióo de la
T'ec ri a Pura del Derecho de Kel-
sen, ya en el sentido científico
corno Heller , ya en etl on.tológico
de Sohr eie:', o en el so-cic1ógico·
de Recasens Siches. Nos harí amos
demasiado extensos de transcrjhír
y cementar tcd os estos aspectos.
Coss.o s-ostiene c ue la Teoría d-e
su maestro en corrtr a de las an-
teriores desmterpr etacíones de e-
lla, es Lógica juríldica forrn.al, y
que al qu-ererse achacar: "La
creación de un Estado sin Estado,
de un Derecho sin Derecho" o de
que 1a Ncrrna Fundamental Id.!e
Kelsen de que el Estado es el De-
r eoho y no hay dualismo entre
ambos 'como lo afirma Heller, y
die que el Estado precisa de una
ne-cesaria coacción o de que e_s~a
única coacción; y de la modalidad
de 'Que el derecho I-nternaci-onal
no t.ene esta garantía, lo cual lo
hsc e nugator.o, se Idesinterpreta
la Teoría Pura del Der echo de
Kelsen. que El profesor ar gentino
procura valorar Y hacer r esaltar
-lo· más posible -en EU libro ma-
nitestarido que en Kels en no hay
tal carencia de voluntad indivi-
dual ni \die 'Positivismo en la foro
ma ordi nar ia y común, sino que
la tec ria es pura en el sentido
kzv t.ano de que está Iibre de ex-
p sr iencia s, puesto que el maestro
vierés habla' d.e conducta y la
conducta es voluntad. Sin embar-
.g-oThÜ' nos resistimos a transcribir
un IjJláJrrafo de Herrn.an He'ller
d onde critica la teoría de Kelsen
así : ''lEl derecho debe ser incluí-
do entre las ord enac.ones socia-
les en que la regla aparece corno
un a exigencia. El soc'iol.ogismo
al consrderao ,a1\ derecho co-
mo un sistema de Te¡gbs de la vi-

-d a: social 'o'u'e t:anen validez ef'ec-
tiva, atiende únicamente a la noa'-
maléded, :a la (Ih,ervancia r egu-
lar, -en fo,rma- un ilater al y pasa.
por alto 'du·eel derecho se basa
'en una orden v Que ésta 'li tiene
seritrd.o cua-ndo "e nfi:ere a - una
'I'-ealüdad 'social que carece de 1,a
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PC3:0'l::1a::l e.e ODia:' :GCltc,¡mea
.a :xjgen c.a, tarnpt ca lo ha-ce una
realidad que no puede compor-·
tar se de m aner a opu-esta a lo que
se reclama. 'I'sn desatinado es dis-
¡;Joner que no ':0: .icito a los hom'-
bre , .morir, corno, pcr el contra-

, r io, ordenárselo. De este 111odo
exi-ste una tev sión constante en-
tre el d'lO'berser. y el ser soc.ales.
En camb;o el Logísmo normativo
que representa Kelsen y su Es-
cuela al contraponer el deb er ser,
de carácter jurídico, al ser de ea-
rácter social, sin Que entre e110·s
exista mc'do alguno ·d·e r elacíórx-
cons.der ando el primero como un
d e.ber ser independiente de toda
orden y de to í a observanc.a, a-
ti-Exde única v unílateralmente a,
la normativídad y olvida Que ts-
do deber social se r elacio na cons-
tantsm ente con u-n quer er huma-
no y Que las' normas scc.al ss no
SOCl'afirma:::ones teór.cas s.rio exi-
g·encias dir ígida.s a la voluntad
'del hombre. La confesión de una
íoeví talble antinomia "de u-n dua-
lismo-que hay q.ue estimar corno
supuesto necesarks=de ser y de-
ber ser, realid-ad y valor, y -Ia
ineludible admisión de una rela-
ción de contenido e-ntre ambos
'sistemas-que han supuesto sin
r elac.ón entre sí", n.o sig'n.f.ca
o.r a cosa Que la hipótesis de una
fa1ta de relación entre el ser y
el:::Eiber ser social ES u r 8 falsa
hilpótesis". (Teoría del \Elsta::!o.
HE1l2r, pálg~ca 209).

En síntesis, Ipara Hefl.sr como
.para Kelsen el derecho sc:'pon..e
una Iirnitac.ón social del alo e-
drio de calda per-sona, y necesita
de la coacción: .ambcs expresan
también qU'2el Derecho ES'21aglu-
t.na nte más poderoso de 135 S'Ü-
cied ades ; pero S2 sspar an de la
c-mcs-pció'n actu-al del Derecho en
'el ser t.do de Que p.a:-a el maes-
tro v io: és el Estado actual es el
derecho mismo, por la evolución
de las f.ormas preest.a tales que
concedían derechos al Individuo,
en tan;o OUE .sl autor alemán pre-
dica un actual d':.;::il'emoentre 'el
Derecho y el Estado. CUY'J- r espe-
to d'eibe ser mutuo. Cossí o a 'u
vez: explica que esto eS irmposible
porque no s,e sa'be dónde está o
r9'd-'ca el eoui libr!o de estos dos
cie':-:::'c1h:,g oue tr atan de ar.moni-
zarss y que es lo o ue cse .han de
respetar mutuameo t.e. Esta anti-
nornia se salva dándole al Esta-
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do de una VEZ el Derecho y ce-
jando que la conducta del indrvi-
duo se amolde a la norma, CO:l el
haz lo q¡pe debas como quis r s s.
La vieja lucha 'Entre el histor i-
cism.o, e, relig.ón csl .puebl c " de
Savjgny; el jusn'aturalismo o sue-
ño oe una comunidad racional
un íf'orm e ; -:1 con: ur..srr;o 8· lucha
ee clases y la Est ato.atr ia y El
c ec.s ion ism o al em.ác , fr-ente arp o-
sitivismo antiromántico de la épo-
ca actual se acentúa ~EJ.a VEZ más,
y s: bien la2:enc.a pcdí s sclu-
cioriar esto, 21 cas o es que el hom-
bre es libre para poseerla o no,
y si Ibien el der-echo puede impo-
r.erse a las personas, tamb.én es
c.er .o Que EStaS mismas personas
son las d'orjado,ras y realizadoras
.cal der echo ; el círculo vicioso es
m an i.f'iesfo y cr e.o 'Que todo 2'3\0 'es
ur a acción 'y reaccló n, \x ir y ve-
nir, un Ilegar a los extremos pa-
"a buscar el equrli br io de las fuer-
zas del individuo y de lasocj'2-
dad, del Estado y de la ¡persüna;
la paz ,es un 'Extremo, la ~uerra
-es otro 'Y de ameos vive el hom-
bre 'buscando más que vivir, una
arrib.c.ón de p red cmiriio que está
lsj Jscie da el: TI al'.

:Ell.d'ereclho no es nunca un tr iun
fa sino u:na Lucha por él y pcr
su -oredorninio .scbre las d smás
fUErzas disolventes; cen él es pre-
ciso cclc car a la ,persona frente
e las real i'da.des humanas; él sig-
nifica camino recto, luego ,ss pra-
ciso mostr arle tcd as estas re alida-
des y no ¡ponerl,c' a caminar ¡por
caminos desviados; las cosas son
como son y el derecho tiene esa
f in ahd ad: hacer ccrnprender Ias sin
artificios, Por eso- el der'c,:ho no
es una a,c.auisj::ó!l sino (;,:1 derr o-
tero, no es abgo que esté en las
iper sonas sino Que 2S necesar io
adquir irro, es preciso compren-
derlo, es n.seas.ario dar le aplica-
ción en las sociedades, De reste-
e.s algo muerto, sin vigencia ei
efec tivid ad. Naturalmente, la ac-
tiv id ad de las personas contiene
mucho de él, pero él también se
amolda-a realidades mayor es que
esas; supone normas d e obligato-
ria observancia que 'brotan no so-
lo d,e la, observancia d,e las per-
sonas sine- también :de la regula-
c.ón cue dá ,el Estado. Histór íca-
mente: puede decirse que el dere-
cho es lo a ue se realiza EGla pr ác-
tica de carácter jurídico y las nor-
IInas son ,,1 debe n ser o real'izar-

•

5'e de carácter cientifico. Las' in"
j 1,;['tkli,aIS',üas wtoñaciones 'SOiIl la
lucha ipcr el IG'eif,e,clho.KoelS1enpre
tE!I1'd1e¡N'.d/u<Ci.rtoa/a, [a fuerza del
EIOlt:a.d'o,.al liler,elCihoy ipOIl'esto se
le acusa e.e que !l1!P, üellle base
ccr de ';:;'~I:/:aC!sa,rISIU'teoría. iEili
realirdlaldl t€Il IEsrtJadJoo moderno 101

"qu e qu ier e es ¡preci;';launenmedo con
ímar io: eup.s dutar el denedho al Es
tado; e!]lla,ere.c\h.o¡par,a Helñer ,en·
cuentr a su r e.atidrad' recomociéndo
lo ,tI3:nltoa Jas personas como a.
El;,ta<io. A Kehsen se ~oeacusa d-e
pUlrislta y ¡POT''tal motivo. die ha
c.er cr eaco U!l1EI:lbad.o sin :&sIta·
do, un 'j,ere'c1;¡'osin derecho, una
~ormativlld,ad~ sin riormertividad,
un pcsi.niviamo sin pcsi'tividad', 'U,
na organización sin ordenamien
"o, una dS!IT1o,c!faóasin autorddad.
En r ealídad aun Marx tr ataíba de
,de'CÍ!fque ,en l,al úJÍltima 'etapa de'
su materí alisrno histórico el mnn
do, de 10i3 bomlbr!es no ¡precis'a--
íría Id,e iEiotal:tbni de autorídad, A
'la, muitsma concílusrón Iíleva , el r a
cíona li amo ,a, quien ;r'epUig]Ilato-
do vis'o d'e .autortdad que IIlO,sea
ccrno rnero Igelnlda'rme o 'Cuidan
d.er o: 'Peno la, .realddiad del mUTI'
Id,o es imu'y otra 'alCituaillmenlÍJey
Ila balanza parece indJi,nad'a por
,e!l liado. lClonltrlaTiú,'die una 'hndha
,de Ihorrnlblres'y die IElslt,ados.y un
.f o.otaíe cimi en to de estos, en con
,tra de lCG ;d,clrri,é.l3!Eslrados, o de a,
ilic.!I102laS'éutre EI.I, IEIS¡plecu1ia,r que
en ,el Derecho ['aoS'ilie,oría¡s,TI'::), pue
dan coincidir con la realidad, es
cteci el no te,nlgan uma ex¡p,erieill'
cia corno üas ciencias físicas y las
matemáticas, id,entro. die ~'a ldber
tad;

EI5 que Ele,ha pensado IIlIUcoos
veces que ,e~demedho es algo COillS
ti tuido y qt.te no. es posilbl]¡e 'J.tra
marrena ; sre accsturnlbu-an 13" per
ecmas .a ver eru :1a, ley all:go esta
ibIe y ¡peifrrn,a!l1,ente,de costumbre
y 'dl~ mecesar ia observación, y no.
evolucionan 12n iS'UJS ccneeccíones
soib'ne ilia,vida y sobre el derecho.
INo" este 'es ame todo creación de
La inl~leklgenci,adiumarua; capitación
tcrnada ¡¿le la:so lPro¡fU'l1ld1asbases
en Iq, están asenaadas la mater í a.
la vida' y -el espíritu: así corno e~
'IJ.Í'ño,IIlIÜ.sabe de música y debe
apcenderéa, oíríla, y caotarla edu
cándose y estud'iándoda: así como
E~ liot,eor,al!üly el d1enltllfico., el 1Jrü
ibaij1a:dtolry el' moralista precisan
'cJ,2U.l esduerzo personaíl para ad
q.uir ir la ecencia ¡y ,eilvalor de to
«lo ,e~l~o,En iPl€I1IS,atmiento y en ac '
bÓlli, ,asiJ r.;'s' 'el1 Derecho, no al-
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go que broca sin más ni más de
ilJa· tierra y que se formó corno
'Un árIJo[·; no, el Derecho es U:1
'P!f,od'wdta. Ig,enuir!lJo.. del hombre <n
m'Ü lo son la pintura o. la ciencia;
él puede destruirlo o rnodelarto
,a su la.r/bHlI'io; has Iba'Ele,sque tie·-·
rie !para eato son las mismas' que
Igolbiernal1 6U e~Ip.íriotu y su razón,
\es decir, la [Ó!gioc,a,la ciencia, 13.
verdad', ,el camino recto, o Las de
[gIene¡[laóoll1iels,¡d,e: E'W Instinto en
sU! íoaráoter- animal, del cu.al par
IticilPa ,tallIllbiiéln,.Fiero es 'que .al
tDe~ie.dho, [le ICICUlTreuna oecuüar í

.lila'el!que no acaece en, lJo demás
y es que 'a{t ímocnerse como nor
mua olbl1i,galtorr-ia,lJl8IJ:lelCe'Un ¡pro-,
'dluclto, sobrehumano hasta que el
!hom/bl1e con SUIS· realidades se en .,
lCa.r'g<aIdle enostrar- [lo, deleznaole o
fuo sóüido de ,sU' C'oll1osltrwcd6n se-,
tg;Ú'n11as'bases materiaáes o espi
rttuales, cientílíioas (} de conduc
Iba en que esté asentado, según
la idioeincracia de Ios pueblos, su
'evo'lución, HlS derroteros de }i-
Ibetlhad, de ,tiralb,aj.o y die econo
¡mna; se 'd'j,oe que [la ignorancia no
ne ptresun:le¡· p'E'ro sd existe respec
ItO' die la lle·y; ,a testa se le ha que
rido confer ir un carácter categó
nico, imlpu,a'callJle ISlÍnsaoer que pa .
ína o/l:::lt\€ne'l"lSucumlPlimiemrt;o es
condición sine qua non educar al
IPlM',bJIoten el!J:a,mO'stralil'e su. cien
cí a, y su Ultil:iJCi1ad,OITieIllba,rlo en
ese semild'o no por [a tuerza de
n a ley, eimo' ¡p,o'n illaconvíccí ón tier';
ltJ"lfica de su eficacia, y IeS,to hay
que ihoaoerl1o so pena die ver llia'1
~le'Yes ~,in' apl'ícación y sin derr o
ItEr·a; 1a, con¡vteal'ÍoEI1:ciade la ley
doelPem:l1e111'0polo de f:!UIoropio V0.
¡~or 'Y ci:eIl1!Ci'a"sino tambi'én der
tvaü'or, IpeorsoOn,ani'dlad'y ciericha y
¡L~albaj() ICIe 1,01S asocí.ados: 'e,sltosl
mueden, 1llega~ 'a ,culm¡p\lir la no,r·
rna mejor die il:o· que está dictada
!~i ·€,~,táln le<n buenas condiciones
r.:u!lltwr,atl!e.s;o. 1a, tr.anagredirárr por
más gr:o.IJd'ims'a,que "lea ha ley, si
lita miser.ía y la igmonancia los. go
ibi€irn,a. Y no és que €Il: derecho
'e,sltlé 'en iguawes condiciones 'a la
!BioilJQ'giao' a 1a mater ia, sino que
es corno dice Goethe: "La fun ..
dacíón es l'a exrsterncia pensada
eri actividad". EU Derecho 'es in-
'teleetual.

En sálntes ís, .e~ Libro die COSlSlo
ím.er ece un Il1u1glail"od'elS'ta·c,ad!oen
!la Ri'tteTaJt:wra jUlI'íldic,a universal
Idle Ios tiempos modernos y ha
,sido escríto 1para los pensadores
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Idell IDe.r·edhoo, 6UiS e aueas , fines .Y
'dieg8ITrodílo.

Bernardo VieÍl'la Jaramtlto,

••
CANTO TEMPORAL

(Poema)

Pabdo Antonio Cuadra
,

Nicaragua.-Cuadernos del Taller
San Lucas .

Este cuaderno. poético, lo dedi-
ea Pablo Antonio Cuadra, a sus
e rnigos de la Universidad Católi-
ea Bolivariana. Sobre el fino na-
pel Merit-Bond y en trazos ágiles
y breves, el lápiz de Amighetti,
define la figura del autor. Segu-
ramente Pablo Antonio Cuadra al
posar ante ·el artista, no quiso
que la sonrisa quebrara la me-
Iancolia de su mirada distante. E-
ra mejor que el apunte ágil, lo
definiera con cejas tajantes sobre
el óvalo alargado de la cara. Le
pastichara sobre el labio, un ne-
gro bigote aerodinámico. Era me-
jor así, para la primera página
de su "Canto Temporal", en don-
de no quiso hacer poesía, sino u-
na simple confesión lírica. Aun-
que, tiene su confesión un sello
i'lconfundible de personalidad poé
tica, el colorido del poema azota
las tintes surraelistas para e~tar
a tono con los brochazos multico-
lores de su América Central que
él ama y no alcana a expresar
en su cuaderno.

Conozco algunos poetas nicara-
güenses. Desconocía a Pablo An-
tonio Cuadra aunque sus inquie-
tudes lo identifican como el autor
de "Poemas Nicaragüenses", tal
vez su mejor obra. No sé si su poe
sra, su métrica, sea la misma que
presenta" en este cuaderno que tra
to de comentar. Aquí arroja al
subfondo de su lírica, una disper-
sa lejanía de ancestros fratern;-
zantes, de pasiones sociológicas,
de deseos apostólicos de amor u-
niversal. Y esta figura lo traicio-
na. Esta finalidad perseguida no
la realiza. Cuando se le .lee y medi-
ta. se alcanza a percibir una leve
arpa de sonrisas amargas, un a-
cre sabor de almíbares de músi-
ca, pero el trance oscuro de su
finalidad que pretende imponer,
destruye la frescura de su verso.
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Dialoga su poesía con Ernesto Me
jía 'Sánchez, seguramente un con-
temporáneo suyo. Pero este dialo-
go, para el lector, queda incom-
prendido. ~l idioma lírico que se
habla, es un idioma desconocido
para muchos, como para mí. Bien
hubiera querido yo, que en un le-
ve introito, Mejía Sánchez nos
hubiera. tomado de la mano, para
seguir el itínerario lírico a través
del poema. Pero la página está
en blanco. Y nosotros, quienes lo
leímos, no alcanzamos a compren-
derlo. Alguien dijo que la poesía
que se escribe al día siguiente de
haberla escrito en el corazón, es
la poesía que perdura. Nosotros,
los amigos de Pablo Antonio Cua
dra, en esta. Universidad Católica
Holivariana, esperamos la poesía
ael día siguiente.

J. A. Pedraza Picón

•
LA EPOPEYA DE BOLIVAR

Por Edgardo Ubaldo Genta

Editorial Independencia. Monte-
video, 1944.

Edgardo Ubaldo Genta -poeta
y coronel uruguayo- nos ha sor-
prendido con esta obra suya, que
constituye el canto de más gran-
des dimensiones escrito en la A-
mérica contemporánea sobre el
Libertador. No sólo grande: au-
daz y original. Como que es una
innovación en el género de la poe-
sía épica, que aquí está entron-
cado en los grandes rasgos de u-
na obra escénica. Es la confluen-
cia armónica del canto épico con
el teatro: dos potentes ramas que
Genta -soldado, bardo y escenis-
ta- ha enlazado en un formida-
ble conjunto para coronar con él
las sienes cimeras de Bolívar.

Epopeya que tiene por perso-
najes a los héroes, por escenario
los cerros, la llanura y la. cordi-
llera, por coros a los soldados, los
campesinos que fecundan el sur-
co," los obreros que forjan una
CIvilización,"y por orquesta el tre-
pidar de las locomotoras y el ron-
roneo de los aviones, el atrona-
dor fortísimo de las fábricas y el
retumbar de la artillería: formi-
dable plan escénico que insinúa
el autor en el prólogo y que for-

ma una proyección del verso a
sus más vastos dominios. Con e-
llo, Genta ha aportado un nuevo
elemento al canto· americano: el
poema épico-escénico. Y en una
forma ciertamente clásica. En o-
casiones,. bien parece revivir el
teatro griego en sus primeros tiem
pos, cuando Esquilo suscitaba ias
sombras de los titanes y los hé-
roes a dialogar con su pueblo, a
castigar sus \pecados y. a engran-
decer SIlS sacrificios.

Por lo demás, el verso es fres-
eo y fácil. Genta se mueve a tra-
vés de su extenso poema con pro
piedad y dominio. Lo mismo el
diálogo fluído y ligero que los dis-
cursos g"'.raves,el canto lírico que
constituye el interludio --como
prólogo a cada acto- que la fra-
se apasionada de Manuelita Sá-
U1Z. Feliz inspiración la de Gen:'
ta, y rica versificación la suya,
que le permiten sostener el acen-
to y la forma a través de todo el
poema, sin que. decaiga, fatigue o
siquiera se altere.

Pero lo que más nos ha mara-
villado en 'La Epopea de Bolívar'
e;; el profundo conocimiento que
SI.4 autor exhibe, y su dominio del
tema. Satisface de veras no ha-
llar en la obra errores o incon-
gruencia. Genta escribe con la pro
piedad de Mancini o la exactitud
de narración de O'Leary. Una no-
ticia exacta de la geografía de
la historia, de los personaj~s y
hasta de su psicología caracteriza
la obra, que ostenta una absolu-
ta veracidad, y lo que es más, u-
na fidelidad que nos admira. Que
un uruguayo, que no está forzo-
saffi:ente vecino a todo lo que fue
testigo del la epopeya bolivariana
---como sí nos ocurre a nosotros-
proceda con tal visión, es al "O
que nos afirma fuertemente en la
unidad de la América Latina. La
historia, la tradición, la lengua
que nos es común, constituyen un
lazo espontáneo y fuerte, que nos
abarca desde los orígenes y se pro
longa a través del tiempo, no en
instituciones políticas, ciertamen-
te mudables, ni en necesidades tem
perales que requieren de propa-
,ganda: es algo más grande más
intimo y que aparece de l~ lec-
tura de esta obra ~ciertameT]te
excelente- de un soldado '~e la
hermana república sureña.

La dedicatoria del poema: "A
la gloria de Bolívar; a la gran
Colombia del futuro, prenuncio
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Universidad Católica Bolinorían a

de la unidad de América. A .as
I'atrias hermanas: Bolivia, Colo:n
bia, Ecuador, Perú, Venezuela, hi-
ja" del Libertador y Panamá, ea-
pital de un Mundo Nuevo", nos
da la clave del fuego que en esta
epopeya arde con claridad. Gen-
ta- queda, con esta obra, en el gru
po de los grandes cantores de Bo-
livar, entre los rapsodas de una
epopeya que asombra a los siglos
y que, por ser fruto de América,
constituye su mayor afirmación
ante la nístoría y ante el mU:1-
do. Evidentemente, la bibliogra-
fía Bolivariana tiene en "La Epo-
peya de Bolívar" uno de sus más
logradas frutas.

Horaeio Londoño P.

•
LOS IRRESPONSABLES Y O-

TROS ENSAYOS

De Archíbald l\'IacLeish

. 220 páginas. Editorial Losada. S.
A.-Buenos Aires (Argentina)

De este novedoso valumen, con-
tradictoria Y desconcertante a su
turna -debido quizás a la varie
dad de épa'cas En q ue fu er on es-
critas los distintos ensayos que lo
€3tructuran- nos limitaremos a
dilucidar algunas eanceptas sobr e
el que presta su apellida al vo-
I-rmen en referencia.

"Los Irresponsables", así titula
el ensayo de 18 páginas, en que
MacLeish pretendió exponer a los
oídos de los intelectuales nortea-
lnericanas, la medida de respon-
sabilidades en sus actitudes fren
te a la actual crisis de valores.
Trata MacLeish de ajustar inte-
rrogantes severos a quienes de-
biendo defender la cultura tradi-
cional de sus comunes enemigos,
no lo hicieron, dejando. estáticas
las armas adecuadas a su praft.-
sión, Establece que en la valora
ción de la intelectual Y en la con-,
ssrvación de la valedera, como en
la total o parcial inmunidad de
Io espiritual y en la cantinuidad
de lo, estético, "las formas lo son
toda". Defiende luego esa culpa-
bilidad' 'de los estudiosos Y erudi·
tos Idiciendo que la causa des-
ca~sa en la "inadecuada organl-
zación de la vida intelectual de
nuestro tiempo". Atribuye así
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mismo, con gran energía y deci-
~;ón: gran parte de la culpa, a la
división de los j)'t!eleciurules ,en
dos partidas: los scholars a erudi-
tos y los escritores o artistas. A
demás, enfaca una cuestión ética
de proporciones alarmantes, que
bien la enunció, hace ya algún

- tiempo, en la revista "Sur", la se
hora Angélica Mendaza. Decía e-
lla: "Entienda que el emplear le
brutalidad y la fuerza no. en nom
bre del Bien a en nombre de
Dios, sino. puramente en nombre
de la fuerza, es destruír el respe-
to de sí mismo, y, por ende, la
d.gnidad de la vida individual.
'T'~,~ 20firmadón sígn iñca una jus-
tificación de la hipocresía".

He ahí la materia. Simplem.sn-
te, un ensayo trascendental y so-
berbio que no por ello deja de
St?1' injusta y atrevida en mucha
parte, Podemos. sostener, que, an
tes de intensificar sobre la mate-
ria sociológica que MacLeish can-
sidera (y que hemos esbozado),
habría que ir a establecer la res-
ponsabilidad del mismo MacLei sh ,
en alguno de sus puntos. Según
aparece, el escrito está firmado
antes de estallar el actual conflic
to mundial, y sin embargo, forja
tales conceptos, que bien puédese
pensar en una terrible decepción,
par las tareas cumplidas ante 103
desaliñados "trusts" materialistas,
que hoy pretenden llevarse a la
precipitación mundial de .la Iibcr
'lado Coma lo expondremos más
adelante, MacLeish, hace conjet u"
I:::S reñidas con lo que constituye
su propia actividad, que lejos es-
tán de ser el producto de inves-
tigaciones armónicas y generales
sobre la debatida cuestión. Di-
chas conjeturas, que no san el e-
fectivo social de un procesa psi-
coló.s ico c.:-n base en las mentes
de {in gran grupo de pensadores
y escritores, no pueden tenerse
como fundamenta sólido que re-
sista la, características del pro-
blema aludido.

MacLeish hace en un pr incipl o
cargos particulares (a los intelec-
tuales de los Esados Unidos), y
los responde a modo de defensa
en una forma general (la organi-
zación de la vida irrtelectuaí de
nuestra época). Es decir, hace u-
na acusación de materia concre-
ta y objeto relativo o limitado,
para traer en su defensa una te-
sis de número, absoluta, general
en cuanta a materia y objeto. Co-
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mo si la organización de un gé-
nero respaldara la actividad res-
ponsable de una especie. Por o-
tro aspecto, la materia de discu-
síón tuviera un interés más avan
aadov seguro, si el sujeto de car
gos hubiera armonizado acusación
y defensa, refiriéndolas a un mis-
mo núcleo intelectual.

El ensayo de MacLeish es una
tesis de discusión, y lo ha sido
desde el momento de su aparición
ante el mundo de las letras. Pero
ahora, al final del conflicto, cuan
do empezamos a darnos cuenta
exacta de lo que la supresión de
los valores estéticos y las investi
gaciones filosóficas -en algunos
pueblos de Europa- ha costado
a la cultura occidental, esa tesis
discutida y discutible, aparece con
más interés ante la mente de to-
do hombre sensible.

El desbarajuste de las normas
del espíritu y de 10i; valores éti-
cos, tiene como fundamento: O tl-
ndtotal despreocupación del in-
telectual contemporáneo, o el fra-
caso de su capacidad para deten-
del' lo que es suyo y le compete
escudar, o el apartamiento • del
hombre práctico y del político de
la función espiritual que le es e-
sencial. Esta sería la forma más
conveniente de plantear el proble
ma, que no es de un estado, sino
de un mundo, del mundo que se
rige por las normas de la civili-
zacíón occidental, la civilización
cristiana.

Pero, tras semejantes ecuacio-
nes mentales, importa despejar
una incógnita: ¿Es la tarea inte-
lectual una actividad de profe-
sión, de lucro, o desempeña una
función integral de orden socio-
lógico?

Porque si al intelectual, al ar-
tista, no le incumbe defender la
cultura, sino que su deber es pa-
ra con su arte, exclusivamente
para con él, ¿quién es pues res-
ponsable de la supervivencia de
la común cultura, que generación
tras generación ha venido apun-
talando nuestra' plenitud' espir í •.

tual ante la historia? Y si esa res
ponsaibilidad decae en el estudio-
so, considerada su tarea desde un
punto de vista social, ¿cómo, ba-
sados en qué o cuáles hechos po-
demos afirmar que las crisis eco
nomicas, estatales, políticas, ,:,L~.
son el reflejo de la inmovilidad
de los intelectuales o el produc-
to de su incapacidad? Apenas un

nuevo lRlutar:co podría desemoro
lJar este rprolbIema sin datos.

Con todo, nosotros nos inclina
mas a pensar que sea el aparta-o
miento del hombre práctico, del
hombre político, apartamiento o
abandono de las prácticas espiri-
tuales, lo que ha creado este de-o
sorden de cosas. Todo nos condu-
ce a creer en la inculpabilidad de
los intelectuales. ¿Acaso no he-
mos visto y comprobado la des-
bordación y exhuberancia de tan
tos escritores, representantes de
tudos los países (aún de aquellos
dominados por el despotismo Y.
la anarquía -Thomas Mann-i--)
clamando por una defensa de la
cultura ---André Gi'de-- y un so
metimiento formal de gobiernos
inhumanos en un mundo que esta
ha tranquilo? ¿Acaso no somos
testigos de las tantas reuniones
periódicas de escritores, poetas y
artistas, en congresos internacio-
nales para declararse por una
completa libertad mundial de pen
samiento y de acción? Y si bien
son muchos los intelectuales que
obraron contra la Iibertad, tra·
tunda de esclavizar el Derecho a
1::. Fuerza, la moral al bienestar,
la religión al estado, muchos más
--y en número infinitamente ma
yor- son los que buscando la co-
munidad de aspiraciones y nece-
sidades humanas, enfocaron su
espíritu hacia una sola dirección,
que conduce clarividentemente al
triunfo de la Libertad, del Dere-
cho y de Dios.

y no es dable una conformidad
con' el razonamiento de MacLeish,
en el sentido de que los humanis-
tas y escritores norteamericanos
nada hicieron para defenderse o
para defender el mundo a cuyas
expensas viven. Y no es propio
aceptar tal tesis, pues falsea por
injusta. Sería grave infracción a
la verdad transigir en este pun-
te. Si el intelectual viviera a ex-
pensas del mundo, no hubiera tal
intelectual ni tal mundo. (No se
hace aquí referencia a la vida en
cuanto a actividad mecánica; ni
al intelectual como sujeto de fun
ciones animales; ni al mundo co-
mo sinónimo de esfera terrestre,
sino a la vida de la Intelígencia,
al intelectual como sujeto pensan
te y al mundo como conjunto or-
ganizado de sociedades humanas).
Diríase entonces, que si el erudi-
to no recibe nada del mundo, por-
que éste no está capacitado para
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dando, las conjeturas son mu-
chas, y el punto de partida para
una discusión no se precisa; sin
embargo, el debate existe y exis-
tirá hasta que se logre concretar
el cometido social del intelectual.
Nosotros creemos que la posición
de éste se resume así: orientar y

-críticar la sociedad. Con todo, la
r-espons abi'ljdad del intelectual .es
ilimitada ante sí mismo, ante su
conciencia, pero esa. responsabili-
dad se limita en el' área que 'tie-
marca su función social.
: Ahora bien, el intelectual ínte-

gral, es decir, el intelectual cris-.
tiano -pues sólo hay integridad
en Cristo, al pensar de Marttain=-,
es en absoluto sensible en todo
aapecto de la Revolución contra Ia
cultura, y en este sentido ¡puede
afirmarse enfáticamente:. que só-
lo él está suficientemente capa-
citado, para, en cualquier· mornen-
to, hacer valer sus títulos de Per-
sona Humana. En la política to-
talitaria, que desconoce este tí-
tu,o, la Revolución contra ..la cul-
tura, es -sin salvedad- fatal, no
sólo para las minorías intelectua-
les, sino, consecuencialrnente, pa-
ra todo hombre en cuanto es pe:'-
sana e individuo,. sujeto capaz de
derechos y obligaciones, y por en-
de, fatal. al mundo.

Desde el momento en' 'que la
verdad invariab)e y una, la. ver-
dad como entidad .metafísica, no
sea el fY4damento esencial de to-
da organización intelectual, ja-
más podrá consolidarse la vida
de la ínteltgencía en su plenitud
y equilibrio.'

Universidad Católica Bolinariano:

ser fuente o proveedor de belle-
za, es elmundo quien se sirve de
aqUJél 'Y vive a expensas suyas. La
constatación de .todo esto la en-o
centramos en el hecho de que el
índice del progreso humano, lo
marcan precisamente las investi-
gacíones decisivas de los sabios,
científicos y técnicos en todos los
ramos del saber.

Ahí. está la inj usticia que ano-
tamos a Mac Leish, el intelectual
no tiene obligación implícita pa-
ra con el mundo. La obligación
es inversa, El intelectual realizasu función social. Proporciona a
Ia sociedad humana todo instru-.
mento de método, de procedimien-
to técnico y cierrtffico, toda ídea
de organización sistemática, toda
insinuación "eJ;'L¡ditiva, todo influ-
jo de ascendencia mora y pol ítr-
ea.. t,Oda,prior}liad de derechos y
ejercicio de. o1:Jligaciones, y muy
íntimamente, el. artista 'ha dona.Io
al individuo 1<\ más.sublime y no
ole yelev.ada de las dcnacíones:
esa 'que ..cristaliza el espíritu, lo

.reboza de. inspiración, que erícien
d.e·lasu'ge.s!:i.ón,. exalta los desti-
nos y .desnuda. al hombre de to-
da pequeñez, agitando su orgulloe incorporándolo sin limitación
de espacio ni de tiempo al ebos
de 'l¡¡. sensibilidad. Esta donación
de sello sublime se llama POE-'
IPIA.... .' .
. Eduardo González Lanuza en el

número 3 de la revista "Sur", ha
expuesto .bellamente este concep-
tu al decir: "De ninguna manera
se puede aceptar que nosotros los
intelectuales, estemos viviendo de
un modo parasitario a .expens-is
del mundo. La verdadera rela-.
ción entre el mundo y nosotros
es la contraria", Más adelante di-
cc. "La función del intelectual
de-ntro del cuerpo social, es la de
los órganos de los sentidos dentro
del. cuerpo humano, No puede c)ll
parse alojo, que ve venir una ca-
tástrofe que va a lastimar a todo
el cuerpo, porque no la detiene;
porque no es la f't!niCÍón del ojo
detener el peligro que amenaza al
organismo entero. La función del
ojo es ver y avisar al organismo
que se acerca una catástrofe, La
función del intelectual lo ha he-
cho, y el intelectual norteameri-
canc 1.0 ha hecho especialísima-
n:ente. Toda la novela ~ortea~e-
rrcana es eSO: es un aV1SOacerca
de las injusticias del medio".
. Como .lo. hemos venido apre-
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Gustavo Veg'a,' B.

•
¿QUE HACER CON ITALIA?

Por Gaetano Saíveminí ~ ~o,'-
ge !La Píarra,

Flondo de /Cultura Económica. Mé
. xico

Deispulés die la actitud, de Mu-
asolani ICO:IJlt:r:aiFr,at.1d1a,litailia piel'
d'ió muiclho de 'e/slepr estígio ínteu
riacicnal y ipoilitk'O·qlU,e.conserva
ba DOl1JSUI nueva d'ireccióru fas-
cista.

Hoy SIU teroitor io está dividido
en a'es' sectca es que ocupan los
ejércitos dleil:Disoe y del Fuberer



y el campo donde actúan los vic-
tou ícsos aíl'iad'osr

La .p'er:({n¡SiUilaítáüíca ~agará y
ooru 'creces S.U 13"lianza ail canci ,.
l~'eT aleenán, ÜJmiO dicen Salve
mini' 'y. La Píana, a·a. guenna .10
es Ull1Jpair'tido d.e foo>11bal'len que
€iiI verrcid'o .no tiene motivo par-a
sentirse humí'líl'ado. No. Imalia iu
g;ó urna carta negra .en una par-
tLda dec'isirvia y por tanto se ha-
rá y.e~(pc·nLOl3lbU'edie .eJlla.

Uno' de :lJOI,'íritenrogantes que
más ilIll(}u1i·E,ta.2i todos los observa
dores es e[ nefereri te .all gobíer-
no detilniltiv¡Q, die I<lj¡lIIÍla·cuando
V€!Il(g)<J.~a paz. ¿Ser-á moriárqnri-
co? ¿lEler:á díemoorático? en fa-
vor de, uma y d.e otra solución po
pt'il'ar las ,oiUIPOlSiciO!l1'e¡g.y las pro
f.E:s:ílaiSl.Se laliEIg!a.en. corxtr a de la
pr-imiE¡r·a¡t:1 fracaso y lavesoasez
de monarcuias.; en coritr a de la
segunda, la fall~!a de poa~ticoo ita
j,' al11l:·9(\ 1. \'2. a¡CltUla[roiad.

"¿Qué hacer con Italia?" Una
d'e Ias inIC'é!gnÍltalslde la presente
,~Ii,t:u'ai.éin y como eSl2U,alI'elCimi-en
to die etrla' .el' m.agruífico Ililhro d (~
los profesores Gaetano Salvemi-
ni y Gec(l'l,P'e La Piana, cta1ledlr:-'
tices auaor-izados die la Urríversi
diaf! die IHta:rfVIart!\.

Por clhor:a hay un, penspeotiva
para e[ ITI8Il't'irirzadl(} pueblo ita.
Piamo ; seguer- 1a 1UJC!ha,en ras fi .
las de J,a Ijlemic,cra·cia-.. El 90.1 de
un nUEVO amanecer paca la ar
türtiC2; v ·€fIl::fl,a..rIeIC'Ída L'tlal'ia está
por saftflr. E\:'I;a es una meta de
¿trtélTI:1les.ei'ICall1'ce:"'."Para seguir
luldhalnld'Ü, los hombres necesitan
la conviccióm hlOiIlal3 de que 'a
l'UiclhJaesltá a ])a. ailitUira de su es-
peramza y responde la SlUJSansias'
cl!e V1eirldla.d<e,r¡a[instrcia hurnarsa".

Rubén Daeío 'Restrepo L.

•
,PASTORAL SOBRE AOCION'

CATOLICA

Mon.s~ño!r Antonio :María IBarbe

ri. EdÍltOiTitaI CMosca ·Hermanos.
Montevid¡eo

EdiCi~n ~ UO !pá,gi¡nas

IDa Acción CatóllilC¡a, .COmlO lo
dice SU' Sarrtidad !Pío Xl en una
ICpnta, ,al C:a¡r\d\€m.a~Seg.Ulra, "Se
propone difund'íir .el, RIeÍln.aodo de
Clri'sto en: Jors' individuos, en 1:1
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fiami1illl· y en :La' Sociedad". Esta
~anld'e iil1~ltitulClj,óndie ,aposltoüa ..
dJo, catóííioa, eSImetódüca desde-su
lfum(dlamentlO hassa ;S\U finalidad,
Su gir.a'l.1 edificio pail1at que (per-
dure €inl la hi\.;Itoria debe afían-
zarse sobre címí'entos concretos

- y sól idos. De ahú< que lo "p.rime··
TO sea la tonmacíón dJel socio en
'su pi ed'ad' y en su inéel igenci a
pa'r a qlUJe '~'OTT,ael mund o E/fl' SiU
voca c:iÓi1l de apóstol.

Dios pulso s'obir.e la, tierra pr.e'
lados celosos de la Iglesia, in-
somnes e<e:niti:n'€llas'de SU/3 fueros
y die sur tradicíón, guías desínte-
.r.:'~la.d,Ol!1 y ca,ultoo que condure-
ré.11 eili reibaño cr ísítian o POIr' sen
¿:",ro,7, de pmUecl;::ión. 'Uno die elílos
': s Monseñor Antonio Malf,ía· Bar
bieiri, al1Z.olbi"tplo'die Montevideo.
Su "Pastorañ sbibTe acción Catól.
en", amplía el panorama de esta
i·n!"t\:~:¡;lc'¡{birrKip'Ír,adla poe- ha Di-
v irrid'ad: a Su Santidad' Pío XI.

La A.Ic,ciúll1iCatólica POIl' Su mes
mo origen debe estar delinda-
dra id'E todta inlfO.ure!Il!ci·aIPolli!tioa,
·entIEI1d'iéndoiS,e aquí ¡P0il' ,taa.. [la' 'Po
,],írtti.ca,"Tléclnioa". que 1l1ama M<Jn
t'1=ñ,cT Cívardí. La Acción de .ea·
tólicos "se dedica a la gran po-
iLítica, a, LIDiE ¡primlerolS' bienes so
b:u'a!Ilo!> IQ·U€ s-on Da. lbia.S'.edie to ..
dOlS]o. O!SI d'emás,"

,A 1013parltiK1o¡sJiP01íttilcoo que ga·
ranticen la libertad de la Igle-
sia y Iaborerr die acuerdo con e-
il!l'a, lIluoedle:n 1P!eír:tlenec¡e1rU<o& 00-
dos die la Acción Católica, "Pe-
ro deben,' decía el eminente Car-
denad, iEugetJio PaiOe!llli. esd'ocZJatr-
se en tJuffilPllir lSUlSdeberes de ea
tólícos y no' poner ['as v-enlbajas
die lIla.rtido ¡¡}o.r encima de 100 Í!Il
teresee !s:ulpleTliODeiSy ¡d;e las preo ..
cizpaciones lola¡g¡ra¡d¡ais,¡de Dios y
de la Iglesia, pues obrando de
otra manera, II1<Q' corrta-ibuñrán a,
verdadero Ibilel!lJd!eil ~ta;d>o".

La Iglesia es una institución di-o
vina. Sll um.id'ad; SIUJin.varaabilidad
¡l. <tJra:v€ls d'ell tÍ>EII'Il(pO y &U exben-
sdón en .e]j mundo, ihaiblham de la
verdad' que '))II"edliciay del E:van ..
geJ~o' que síígue. La Acción ea··
t1óüical, corno seevicío :die ella, tie
ne ~'a, misión idle añanear'la más
y /h·a'C'ieirJ.am¡áI,s,U!IJ¡ÍlVie¡rsa1. .,

,EIl ilutl~,Te (f';flei['adoldie M orrte v I

deo y Ios demás miembros del
clero uruguayo que comentan la
'''P,¡¡·.gjt¡olI'ailB12rb¡reAocíóo, Católi·
ea" ha,n. ¡plIiel5ltardto UIIli inwal uabl 2
apo.ri1iea fiJª: lPüJpu[anÍ:zia.ción die la
fundacíón. de Pío, XI en el mun

-285

y



intelectual y esa sublimidad del
cántico propio.

Emilio Prados no gustará a to-
dos, ni mucho menos lo compren
derán. Su verso tiene la fuerza
profunda y varonil de su vida. Su
"alma es un arma delicada" don.
de vibran gratas emociones y to-
dos sus recuerdos.

La poesía, como la música, es
un lenguaje universal. A pesar
de las dístancia s y de las fronte-
ras, los poetas hablan con el al-
ma y todos gozamos la delicia de
sus palabras, no importa el sen-
tido geográfico ni el racista.

La poesía es la emoción del re-
cuerdo. Por su virtud lenitiva las
horas pasadas se presentan en
magníficos cambios de colores co-
mo si asistiéramos a la represen-
.~ación cinematográfica del pasa-
no .. Muy bien lo expresó Words-
vorth cuando dijo que "la poe-
sia es una emoción recordada en
la calma".

El olvidar es el más grande
consuelo que Dios ha dado' a la
criatura humana. Olvidar lo pa-
sado, sea grato o ingrato es la
más valiosa disciplina de' la vo-
luntad, ,su. tprádica propcll'ciona
paz al espíritu y resistencia al
porvenir. Caballero Calderón es-
cribió: "La más piadosa de las fa
cultades que la naturaleza puso
en el corazon de los hombres, sin
la cual la vida es realmente un
dolor, no es la de querer sino la
de olvidar". El autor que' comen-
tamos, nos dice:

"Vivir el olvido
es todo vivir ..
Quien quiera estar vivo,
Comience a morir
y diga conmigo:
vivir es morir
y no estar dormido .... "
"Mínima Muerte" es un dircc-

tono de sutiles emociones verti-
das en un verso delicado, claro y
puro que representa una nueva
dirección en la actual poesía de
América. .

Juan BOlero RESTREPO, Pbro.

do Y a, C'o·mlPreridle.ren toda su
e~nElÍólfi el fin aJ.tamente gran
díoso que perssgue.

Rubén Darío Restrepo L.

•
Por ,Emilio Prados

Ediciones Tezantle.-Méxieo.

En las nuevas generaciones de
lJ poesía, Emilio Prados ha dado
un grito desesperado. En su libro
"Mínima Muerte", ha verfido to-
dos eses sentimientos angustiosos
4.ue hacen mecer nuestra alma en
el trapecio de la desesperación.

La soledad es la mejor. escuela
.del pensamiento. iElla. ha propi
eiado las grandes obnas; baJo sus
claros auspicios, las penas se nos
hacen más hondas, la poesía nos
parece más bella, la música más
sublime; el estilo, fruto de la so-
ledad Y por ella auspiciado, brota
de nosotros más puro,' más diáf'a-
HO. El autor le ha dado a este te-
ma todo su vigor y todo su. entu-
siasmo. Termina' así su canto:
"SOLEDAD, te construyo, constan

(te, noche.a .noche,
en la noche intangible del cuerpo

(de' mi alma.
Soledad, noche a noche te vengo

, (levantando
de mi sangre, tendida como som-

(bra a tus plantas".
El sentimieno del amor',' según

un escritor colombiano, "es el que
embellece todas las cosas de la
tierra; por él corre el agua, 'ma-
duran las cosechas y' s·e mueve la
ronda de las estrellas en la pra-
dera de la noche",' En los "Luga-
res de Gloria" el nuevo poeta az-
.teca .vrerte eru cortos versos la iden
tificación amorosa de la luna con
J3. rosa y con el agua. Su verso ad
quiere aquí una musicalidad y
una entonación perfectas. Se
transparenta en la poesía "Amor"
una prodigiosa "luz de. misterio".
A veces puede tenerse por .intall-
gible su producción, pero .el poeta
habla precisamente para sí mis-
mo, ya en la soledad de su estu-
dio, ya en la soledad .paradójlca
de la muchedumbre. El poeta, al
escribir, al cantar, lo hace de u-
na manera peculiar. e íntima. No
piensa en el público ni en el crí-
tico; anhela sólo esa perfección
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Rubén Darío Restrepo L.

•
EL DEi&ECHO' ANGLOAMEltI,·

CANO

Por el Lic. Oscar Rabasa

DE' innegable .Interés para toda



Renalo Descartes

mentalidad apegada a las no por
lo complejas, menos seductoras
disciplinas del derecho, es la obra
que, bajo el título que encabeza
estas líneas, ofreció a la intelec-
tualidad mejicana y continental el
Licenciado Oscar Rabasa. Lujosa-
mente prologado por Alejandro
Urbina, Presidente de la más al-
ta corporación judicial mejicana,
e! libro- objeto de estos superfi-
ciales comentarios comprende un
estudio de conjunto sobre las nor-
mas fundamentales que, en los
paises anglosajones, regulan las
relaciones jurídicas entre las per-
sanas, y una comparación' siste-
mática entre aquellas y los siste-
mas legales predominantes en las
naciones hispanoamerícanas ,

Fácil es comprender la trascen-
dencia de tan sugestivo tratado,
cuya aparición se había hecho es-
perar muchos años. Inspirada -
qué digo-- mal vertida de la Ne-
gotiable Instruments Law, nues-
tra Ley 46 de 192,3 sobre instru-
mentos negociables contiene intrin
cadas disposiciones que no es da-
ble comprender en su cabal' sen-
tido, en su más rigurosa significa-
ción, sin antes conocer a fondo al-
gunas instituciones del derecho A-
mericano. La llamada considera-
ción de valor -v. g.- que, huel-
ga afirmarlo,' ha sido entre noso-
tros objeto de tan múltiples y en-
contradas interpretaciones y que,
como es sabido, domina todo el
sistema de la mencionada ley 46,
no es posible comprenderla y a-
daptarla a nuestras instituciones
jurídicas, sin hacer antes un es-
tudio minucioso de la "considera-
tíón" que, con peculiaridades pro-
pias que la distinguen de nuestra
"causa", es requisito indispensa-
ble para la validez de los contra-
tos 'en el sistema legal -angloama-
ricano. De ahí que la obra del Lic.
Oscar Rabasa, escrita con agih-
dad y con método que hacen ho-
rol' al insigne jurista, sea fuente
invaluable para quienquiera que,
acosado por la urgencia de dar so-
lución a un caso práctico, o ímpul-

-sado por el empeño de elaborar
un estudio meramente especula-
tivo sobre aquella institución de
nuestro Derecho Mercantil, aspi-
re a marcarle su órbita y a seña-
larle nítidamente su alcance. He
ahí un ejemplo, asaz expresivo,
de la trascendencia que reviste la
obra motivo de estas ligeras digre-
dones.

Pero lo que más seduce del De-
1echo Angloamericano, por ser re-
flejo de la justicia entendida en
su más cristalina acepción, es el
Llamado 'Derecho-Equidad' cuyos
nacimiento; desenvolvimiento his-
!llorica, nartu:raJleza, finalidad e irn
portancia, estudia en forma arn-

- plia y sistema tiza da el Licenciado
Rabasa. Porque si bien puede ser
vil' como fuente de nuestras de-
cisiones jurisprudenciales, la equi-
dad, entre nosotros, está revestida
de un carácter eminentemente sub
sidiario y entra sólo en juego pa-
ré' suplir los vacíos de la legisla-
ción positiva. No así en el Dere-
cho Anglosajón donde -según el.
autor- ocupa un. lugar prominen-
-te y es, si cabe, de más. frecuente
a(plilCaciónque el derecho común.
T,onto que existen 'tribunales es-
pecialmente instituídos para fallar
con base en el derecho-equidad.

Ideado para mitigar el rigoris-
mo del cornmon law, el derecho-
equidad ofrece, en su desarrollo
histórico, cinco etapas biencarac-
tarízadas, la última de las cuales
comprende: la unificación de los
dos sistemas (el common law y Ia
equity ), la creación de la Supre-
ma Corte para desatar los litigios
que susciten uno y otro y la pre-
ponderancia de la Equity. Este es
el llamado a prevalecer en caso
de divergencia.

Para que se aprecie, en su ron-
ravillosa arquitectura, este huma-
nitario sistema del Derecho-Equi-
dad, conviene exponer, en fonna
sintética, las doce máximas que
presiden su aplicación.

1) El tle,remo-equidadl no to-
lera ningún agravio sin una re-
paración.

2) El derecho-equidad opera so-
bre las personas y no sobre las
C0saS.

3) El derecho-equidad presume
que está consumado aquello que
debe realizarse en lo futuro.

4) El derecho-equidad se"l'ija
en la esencia de las cosas más
que en la forma. .

5) El derecho-equidad presume
la intención de cumplir una obli-
gación.

6) La igualdad es "equidad"
7) El derecho-equidad ayuda al

diligente. no al descuidado.
8) El que acude a "la equidad"

debe tener la conciencia limpia.
9) El que reclama "equidad"

debe proceder también con "equi-
dad:'.
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mblio~ralía

por Ua prieLSi2lntaciónidie lasolba:"as
y la realidad! ,tilpOlgiráIficaque 'lag
señala.

AfrHl.ra aceoa de ediltar 1a mo .
nurnenñad Híetonía de das Ideas
Estéltioas en lEE!I)aña, de que es
autor el granidJe genio indelecbua.
don iMaroe'liru(} Menéndez y Pe-
Iayo, una 'C!leMas.¡gll:o-riaiS'aUlbéruti
cas dlel' mundo que h.a'¡JIla y lee
en españcñ. No es nuestro ÍlnJt€n'
to eomerrtar aquí esta. volurníno
sa obr-a, reedibada ahor-a en sus'
catorce ttomos, ¡pues e.lllo senía por
lo menos inocuo, tratándose de
una obra ;tan gener almenbe 'CO-
r.ocida y tan poco necesitada de
una Ioa, {Ya que ·s'u Ipr,esülgio ha
cubierto. Idl€tsdesu primera apar!
ción lhacia fi.n.es del si;gíi,opasado,
todos Ios sitios pensantes de Eu-
ropa y de Améníoa.

Undcarnente queremos tdeis·ta'
oar la me,yiltrsima Iaoor de la E·,
diitoa-:iaillIGU'em, 'a,l verrñcar UJIla
need icióm d'e la ¡gi'ganltelsóa' obr a,
en 'UU'l frirrnlato por demás cómo-
CLo,con nitidez ye1e,ga,IlICÍ'a tipo
g¡r.át:fioasmuy notaoües y coci ti··
dleli!d,ad ,tot!:ála J,as plfimé¡¡:als e·
diciones 'es¡pañolas de la HislÍo·
r ia de 1as Id'e as Ei"rtIétic as, .

La Redaccíón.

•
OOLEIOCION TIERRA FIRME

PO¡'lldo de Cultura Económica-
México

En nueetro deber pcr [",egi'SIbr.a:
de manera opce-tuna y le aü todos
1013' ermpeños ,cuillturalelS' y todas
Ias novedades ibibliclglr.áificas que
acaecen en este contínen te, de-
bemos sitio. 1€ISIP,eciaQy mención
más .:f.ec:l':,alcad'a~Ial'a 1a colección
de dbtra:St que !bajo el ruoro de
'I'i.enna Eirme, acaíba de íniciarse
EI1 Mláxico Iboaj-o'la dir ección, res
IP':ln,sa¡billiid'ady cuidado de FOil
do de Cultura Económica. Ya van
aparecidos, 'Y Iha recibido eeta bi
bilio1Ie,c,aq;J'Ülrg,entil envío de la
emlp,re,sa, editor.ial F'o.nd'o de Cul ..
tll.r:a iE!conómica, cuaero volúme
nes.

-SO!Il' estos 'libres, ¡g,enerosos a"
cmV06 de culltura htiElPano· ame
.ricarja, mlalg/nlíifi,co's!a¡p'ollitlespira •.
.oonocer rnej o.r en Ottl3.IS·iLa,ti tudes
y conocernos mej or ,a nosotros,
unas naciones a otras, todos 103

hispanoparilantes de este aooo del
At1ántioo·. Se íhaa1<escogido o
obras ,es¡pe:c:iaíes , 'estClI'1téllSpor g)!"an
des autores U'luestros. -de Híspa-
rloamerica- 'C!1ecuJy,a. ídoneídan
en iesltos,menesteres de 'La plum"
y Ic!ieJiestilo, de Ira erudición y del
genio, ni !puede d'udarse ni' debe
sospeohanse. Sus uomores -;po~

- sí SIOtlos- constítuven ya U'l1' tí·
tuño ibasrtiamJte Idle Igar,a.m,ía palTa
tales ledllic:ion€6~si ¡por otra par
te .no obnar a 1íamlbién la gran ion
telígencía y eagaeid'ad' de 100 e-
dítor es, bien conocida y a¡p¡reda-
da en Itoda, Annéríca, bien adrni-
radia y laltendid'a (por tod'as <las la-
ti tudes y mertddanos ou!JJt\ll1aile;,
die 'esite loontiTllEtJltle.iIDs.ta,colee-
ción, ser á sin duda. al completar
'se, l<ll mejcr ventana para' a
1isibar nuestra realídad cultural,
nuectro ¡pil,ex.:.·eEipiritUoM,nuestra
riqueza }ettn3.da" nu€t3ltro- devenir
h istór íoo Iy social. Y si .a €lSIto-SU
rnarnos unas exquisitas ediciones,
d'e preeentación tipo,g)ráfiioa dnda
ohable. d isitin.tivos séermore die t1
.das tas obra/SI de Fondo de Cuitu
r a Económáea, bien podemos con
'c1uúr que no Is'epu.ed'e suoer ar en
-nirugún sitio i'DoteUeCltual iIIa[. em .
presa :dIe la,U/1Jéníti,c.o.servicio par.a
la írrtehgencia y palT.:;¡América.
y sea esta la oportunidad -así
sea. !J:J.revement!.e- die d,eslta'catr J,~
ernimenne, ,ultilí/simla y conrsnamte
Jalboü Idle d'if'usdón ,ciu[lttmaJ que
viene Icurn¡piliE'ndo lel]. México y
par a todo el mundo hispanoarne
r icamo y, españoli el Fondo de
Cuíltua-a @cx;nómiJca.

La Redacción

•
BISLIOTmCA HE ESR1fl'ORES

CAliDENS,ES

Mianiza¡liils-Coliombia

El magnífíco r esuegímiento de
1a, Ibibilioogtrta¡fLacoüomoiana en ei
año que acaba die lP·asar, es' sín,
torna laJ:en:t,adooJ"die que nuestras
1etras 1) o !han dej.ald'o de posee r
esa IP,r·eLSltalIllci,aIque enantes üas
híciera ilulSl1:,reseñ todo rel oonti
nente. Pero IDo~, podemos ruzgar
notable :eElúe' resurgtmiento por
el sólo '!1€oclho,Id:ellr egistr o de al
gumas obras editadas en la caoi
llaa die :la treplúlblical y que €In su
mayoréa ','Don recopi'lación die alf··
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la Vl1d!a,inte¡l'€Ic1tual arner ican a, s in
,ten:e.r qué a¡pe;!;alra pasados pres
ti-gio'S!p'ara conservar lla nomtbra
día Ietrada de que d'i'Elf.rutamos.

La Bilb([ic,ue'ca de Eocr>itOlr'eS Cal
denees .está Iha:,- ula>tutoeía ínte
Jectual' de Ad<eJ. López Gómez, un
errtusí asta y lIJeI1á1Zhombre de le

- AlralS, cuernísta idoe los; mejores de
~Ia patria, eecritor de buido esti-
lo y ermpresar io sin' ¡paU'SélS en. fa
vor ,de [a cuñtura nacional autén '
.tíca, !Las edccícoes ihaSJtaJ ahora
,a;P'a.r'€>Cildas tloEffiuteStiralI1 bien ella
r amerute su unñluencia, no sólo en
la di~,tiJTIlgUiÍdaselección de las 0-
Ibras .Ih~!la ahora editadas, sine,
tamfbién en fila magnífica presen
Itación tí¡pogn-Mica y eL ~'UEttO es'
cOOtic<;.icon que han sido ,tnabaj;;
das.

Hemos querido hacer un regís
tro gliolba!D de [La¡ccleccsón, para.
destacar ISW 'WI1'ía oomo empresa
cu'lítuiraíl, d¡ej'loodo a otros comen-
taríetas Ia 'discrimilI1ación crítica
die cada 1V001'ÚlIIren,y más que to-
do con e(l ánimo de deISÍaIC1a.l'este
aillto 'ejemplo, que .o¡jailá se con-
timíle en otros \Sitios de la repú-
blica.

Universidad Católica Bolivarialla

tíeuüos ¡PWb1iNroos en revistas y
periódicos aerteriormente, (pues es
te la nuestro parecer no s~i-
ea mucho corno cneación 'bilblli.o·
gr.álfi'oa en' 10 que esta v.aJoe como
esfuerzo contínuado y' dJesv-elado.
ESIÚa mamera !die cuottñoacíón de

, la- cwl1tur.a --'culltulr,a ¡por oer:vtre
ga's- rta;n, .d'e l!1'ue:>t:.o :t~oem¡po, pe
ro Iban carente die Iucsmíento en
lo eelativo 'a la capacíd'ad creado
tr",a' die1 a wtOlIi, le!Sl11acuítura que
bien ¡pudiJé:raanclS .Ll'ama.r de perto
diseno, no €5 seguramente la, más
laudable, ni, TlelCOimlenda'l:~l'e, o í me
nos ~ioadona de (['a vi.ta.lidao,
Irbresca de urna nación.

En camlbio cuando re realizan
empresas de custura <li la' mane·,
r.a de la Colección Saanper Or-
tega, la satisfacción. debe ser ¡pie
TIla paea todos ros nlÚlC'leos i-ntclec
tualíes. Hoy nos corresponde des
tacar [!/a,iniciación die una OIbr'l
de esta Indode: La llibili(),1leoa d '!l
Eseritores CaJd¡eI1€eS". No por re-
gionaiL €ilIla deja. de 'Ser obra gran
de 'Y !buena de Colombia, útil y
Ioable en toda forma, Si cada de
pantamento die iLarepública, o poe
lo menos Ios \die más lCa1legOTÍa
humana, realízara un, empeño de
.esta, !c(lal:;e, !bien wotlltQ 'habría-
mos conqudstado UI!l ISirti'O il'eQl. en

La Redacción
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